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lización más testimonial, superando la estructura de las 
parroquias, viviendo la pobreza en un plano de mayor 
cercanía e igualdad con el prójimo y ganando el sustento 
con el propio trabajo. Todo un programa de cambio. 

Los debates y los intentos renovadores de los años 
sesenta, como el de los primeros sacerdotes obreros, fue-
ron antecedente y preparación del posterior movimiento 
tercermundista. Abrieron puertas, pero no lograron que 
su modelo ganara, hacia el interior de la Iglesia, el espa-
cio deseado.

El planteo de los curas obreros implicaba, dice Portillo:

(…) compartir la vida, evangeli-
zar compartiendo la vida. Era vivir y 
estar en la vida cotidiana. (…) vivir 
de trabajar, no vivir del ministerio.

Y no fueron pocas las resisten-
cias. Se multiplicaron las discusiones y 
los cuestionamientos, le preguntaban: 

 
(…) Si vos tenés que laburar, 

si vos laburás ocho horas, necesitás 
ocho horas para dormir, necesitás por 
lo menos dos horas para la oración, 
para la misa; después necesitás otras dos 
horas para comer: ¿Cuándo hacés apostolado? ¿Cuándo 
sos cura? 

Portillo respondía a esas preguntas con firmeza: 

¡Soy cura las veinticuatro horas del día! ¡Cuando es-
toy en la fábrica y estoy compartiendo la vida!

Era otra idea de la labor del sacerdote. Monseñor 
Podestá, ya en el final de su vida, recordaba el hacer de 
aquellos curas obreros: 

Era la Iglesia desde abajo, desde el pueblo, desde la 
realidad  humana.1 

(…) No era cuestión de convertir a la clase obrera, 
porque con un equipito no se iba a convertir a la clase 
obrera, lo que se trataba, primero es que los sacerdotes no 
fueran aislados de la gente. En la formación del Seminario 
nos metían en la cabeza que el sacerdote era un segregado 
de los pecadores, un tipo especial,  un tipo superior, un tipo 

distinto. Con eso los sacerdotes enten-
dían que eran como todos los demás 
hombres.2

Fernando Portillo estaba aún en 
el Seminario cuando llegó a sus ma-
nos una pequeña publicación, una 
revista que le abriría nuevas perspec-
tivas a su vida. Lo recuerda así: 

(…) Yo soy víctima de la lectura. 
Me mandan una revista que publica-
ba acá la obra del Cardenal Ferrari, 

llamados Paulinos (…) una revista muy 
linda para la juventud que se llamaba Heroica. En esa re-
vistita, tipo libro, leí un artículo: “Los curas de mono azul. 
El mono, el overol.” (…) Y contaba la experiencia de un 
grupo de curas que vestían de civil porque trabajaban en 
ambientes obreros y vivían en barrios obreros y convivían 
con ellos. (…) Los curas obreros nacen durante la Segunda 
Guerra Mundial. (…) 

Los alemanes  a todos los tipos con capacidad de tra-
bajo se los llevaban a Alemania a laburar en trabajo for-
zado en las fábricas. (…) Algunos curas cayeron presos. 
Esos mismos curas fueron los que transmitieron lo que es-
taba pasando, toda esa gente que era cristiana no tenían 
ninguna evangelización, ninguna atención espiritual. (…) 
Entonces surgió la idea de hacerse agarrar para ser llevado 
allá y así, ellos, descubrieron lo que significaba el laburo, 
trabajar, compartir la vida de trabajo de la gente. Y des-
pués quisieron continuar con lo mismo.

Nace la Misión de Francia
La necesidad de trabajar como todos los demás, de sentir 
que este mundo también les pertenecía, 
decidió a un centenar de curas fran-
ceses, finalizada la Segunda Guerra 
Mundial, a ocuparse como obreros 
en las fábricas de Nimes, de Lille, de 
Masella y de París.  Así nació la Mi-
sión de París impulsada por el Car-
denal Emmanuel Suhard. 

Surgió el movimiento de la Mi-
sión de Francia, que sedujo a Fer-
nando Portillo. Así, cuenta que: 

Comenzaron a comprender un 
montón de cosas que no eran tan com-
prensibles para otros curas, puestos en luna de cristal, se-
parados de la gente…Entonces, ahí fue cuando yo dije: 

¡Esto es lo que yo quiero!

Así, la idea comenzó a madurar en Portillo. Años 
después, siendo asesor de la JOC (Juventud Obrera Ca-
tólica), se reunió para conversar e intentar hacer realidad 
el proyecto con José María “Macuca” Llorens y Alejandro 
Del Corro, que compartían sus ideas. Trazaron las líneas 
teóricas del sueño en gestación. 

En 1957 Portillo logró viajar a Europa para tomar 
contacto directo con los curas obreros y evaluar, toman-
do en cuenta las experiencias concretas, si era posible re-
plicar aquello en la Argentina. Ya para ese entonces: 

 
(…) a la Misión de Francia, como a todos los curas 

obreros, les estaban dando por la cabeza. La Misión de 
Francia no eran todos curas obreros, había de todo, pero 
estaban especialmente en la mira.

 

Portillo quería entrevistarse con ellos: 

(…) pero no conseguía engancharlos, ya que en ese 
momento había una gran desconfianza, los curas obreros 
no querían saber nada. Cuando les hacían entrevistas pe-
riodísticas era para que los refundieran, era para hacerles 
críticas. Se decía que “se hacían comunistas y se casaban”. 

En 1954, Pío XII se había dirigido a  los sacerdo-
tes obreros para que regresaran a sus destinos pastorales 
de origen. Aunque luego del Concilio Vaticano II fueron 
nuevamente reconocidos, se mantuvieron sobre ellos las 
dudas y los cuestionamientos que terminaron con su de-
finitiva disolución.  

Finalmente y no sin dificultades, 
Portillo pudo encontrarse con los cu-
ras obreros europeos e interiorizarse 
de las prácticas, las realidades y los 
problemas que habían vivido en su 
acción evangelizadora, insertos en el 
mundo laboral. Dice Portillo:

Yo quería ver la realidad, ver 
cómo era.

Su tenacidad y el destino facili-
taron las cosas. 

Avellaneda, un lugar ideal donde comen-
zar el trabajo obrero
A su regreso de Europa, en 1961, fue designado obispo de 
Avellaneda Monseñor Emilio Di Pascuo. Recuerda Portillo:

Di Pascuo era un viejo amigo mío. (…) Fundador de 
la JOC (Juventud Obrera Católica), un hombre muy iden-
tificado con eso. (…) 

Los debates y los intentos re-
novadores de los años sesenta, 

como el de los primeros sacerdo-
tes obreros, fueron antecedente 

y preparación del posterior 
movimiento tercermundis-

ta. Abrieron puertas, pero no 
lograron que su modelo ganara, 
hacia el interior de la Iglesia, el 

espacio deseado.

Surgió el movimiento de la 
Misión de Francia, que sedujo 

a Fernando Portillo. Así, cuenta 
que: Comenzaron a comprender 
un montón de cosas que no eran 

tan comprensibles para otros 
curas, puestos en luna de cristal, 
separados de la gente…Enton-

ces, ahí fue cuando yo dije: 
¡Esto es lo que yo quiero!

Entrada de General Motors que ilustra la nota de Primera Plana.
(De izquierda a derecha) Patricio Rice, Juan Martínez, Fátima Cabrera, Guanín Pilatti y Luis Torres. Miembros de la Fraternidad Laica, febrero de 
2000. Foto publicada en: En medio de la tempestad, p. 199.



Voces Recobradas 2322 Revista de Historia OralVoces Recobradas Revista de Historia Oral 2322

Entonces yo lo llamo, ese mismo día. (…)  La llamada 
mía no es sin interés, no es simplemente para felicitarlo, 
sino para recordarle que yo sigo con mi vieja idea. (…) 
Avellaneda sería para mí un lugar ideal donde comenzar 
el trabajo obrero. 

Meses más tarde, el flamante obispo de Avellaneda 
le dio la buena noticia a Portillo:

(…) Me hizo una autorización, una especie de decreto 
donde me autorizaba para realizar la misión obrera, ini-
ciar la experiencia de la Misión Obrera en Avellaneda.

Sin embargo, pocos días después, Emilio Di Pascuo 
fue internado por un cáncer y falleció a 
comienzos de 1962. En su reempla-
zo como obispo de Avellaneda fue 
nombrado Jerónimo Podestá.

Portillo ya tenía la autorización 
firmada por Di Pascuo y había avan-
zado rápidamente en la conforma-
ción del grupo de curas obreros de 
Avellaneda, que le fue presentado al 
nuevo obispo.

El viento seguía soplando a favor. 
Monseñor Podestá dio un decidido apoyo al equipo que 
ya había sumado a Francisco Diana, luego a Luciano Gla-
vina y después a Paco Huidobro. 

El grupo decidió vivir en un conventillo en la ca-
lle Montes de Oca 364. Unas chicas de la JOC (Juven-
tud Obrera Católica) vivían en una casa vecina, donde 
habían creado un hogar obrero para chicas del interior, 
venidas a Buenos Aires en busca de trabajo, que no tuvie-
ran vivienda. Rememora Portillo: 

Y ahí me fui a vivir. Primero solo. No dije nada que 
era cura. En aquel tiempo mi posición era no decir mi con-
dición de cura. No para ocultarlo, simplemente como una 
cosa nueva, una novedad, para ser una relación natural 
con la gente. Si yo decía que era cura, generalmente no 
es indiferente la cosa. Yo quería que me conocieran a mí 
como persona, antes que tomaran una postura frente a mi 
condición.

Vivir de su trabajo
Pero no sólo se trataba de vivir como cualquier traba-
jador, también quería vivir de su trabajo, no depender 

de limosnas, compartir el esfuerzo con todos. En conse-
cuencia, Portillo decidió ingresar como operario en La 
Blanca, uno de los inmensos frigoríficos que entonces 
existían a la vera del Riachuelo. Dice Portillo: 

En La Blanca yo era el valet de los corderos, yo estaba 
en lo que se llamaba la playa de los corderos. El lugar era 
el galpón donde se faenaban los corderos. Ese faenamiento 
era: estaba el cordero vivo en una punta, le pegaban un 
combazo en la cabeza.  Después de matarlo a palos lo col-
gaban, le clavaban un cuchillo en el corazón, lo dejaban 
sangrando y ahí comenzaba la tarea.  Era una larga no-
ria, noria porque era una cadena circular llena de gan-
chos que daba una vuelta ondulada a lo largo de todo el 

galpón donde éramos qué sé yo cuántos, 
seríamos cien tipos o más, o doscien-
tos tipos trabajando ahí en torno a los 
corderos.  Se faenaban  cuatro, cinco 
mil corderos por día, se comenzaba a 
las cinco de la mañana hasta las ca-
torce más o menos.

 
A Portillo le tocaba secar los 

corderos ya muertos, sin cuero y la-
vados. 

Éramos los que esperábamos al cordero que saliera del 
baño y lo secábamos. Estábamos con unas toallas, secán-
dolo. (...) era un toallón grande, como esas bolsas de ha-
rina, una tela de esas. Había un tacho de agua hirviendo 
en el medio con unos rodillos para  escurrir, así que ahí 
tirábamos, se llenaba de sangre, de agua y sangre. Al prin-
cipio livianito, pero a la segunda o tercera pasada  el trapo 
pesaba cualquier cantidad. Este movimiento agarrando las 
patas así  y bajando y secarlo de un solo tiro, porque si  
bajabas dos veces perdías tiempo y trabajabas doble, así 
que tenías que aprender a hacer “clac” y tenías que tener 
mucho cuidado porque si no venía [el capataz y decía] que 
estaban entrando muy mojados los corderos, porque el cor-
dero tenía que entrar a la cámara frigorífica bien seco.

Tiempo más tarde, Portillo cambió de ocupación. 
Recuerda:

 
Después trabajé en Pirelli, donde tuve conflictos con el 

gerente general, porque asistí a unas reuniones en el sindi-
cato para hacer reclamos de salubridad…

El primer año no dije que era cura, para que me acep-
taran o rechazaran sin prejuicios. Se los dije cuando ma-
taron a John Kennedy, el veintidós de noviembre de mil 
novecientos sesenta y tres. Pensaron que era una broma, 
pero cuando ofrecí que fueran a la misa que celebraba en 
casa, me creyeron.

Portillo trabajaba en Pirelli:

(…) desde las seis de la mañana hasta las dos de la 
tarde, tenía que tomar dos ómnibus (…) tenía una hora y 
media de viaje. (…) Primero pelando cables, después nos 
pasaron a otro, que era forrar los cables (...) Después fui 
obrero en General Motors.

En General Motors llegó a tra-
bajar un grupo numeroso de curas 
obreros. La revista Primera Plana en 
1966 publicó, con fuerte repercusión, 
una nota que incluía una fotografía 
de la entrada de la planta de General 
Motors señalando que allí trabajaban 
una treintena de curas obreros y ex 
curas.3

Portillo señala al respecto: 

Yo creo que eran más de cuarenta, entre seminaristas, 
ex seminaristas, curas… 

Yo no conocía a ningún cura, ni a ningún seminarista 
que trabajaba ahí. Yo lo supe después, pero fue a raíz de 
eso [de la nota de Primera Plana]. Eran tipos que iban 
entrando porque no tenían ningún otro lugar donde conse-
guir laburo, porque no tenían historia… 

Eso habla de todo un movimiento, en realidad un 
movimiento eclesial de curas con voluntad de trabajar en 
fábrica.

Sacerdote, pero de otra forma
El sacerdocio era vivido de una manera original. Portillo 
recuerda:

Celebraba misa todos los días cuando volvía de la 
fábrica. Yo llegaba a casa entre las tres y media, cuatro, 
dentro de ese horario. Descansaba un rato, hacía cosas, ha-
blaba por teléfono y a eso de las seis y media, siete, solía ce-
lebrar la misa. Y a la misa venían algunos vecinos y venía 

gente del conventillo, mis vecinos de la casa y las chicas de 
al lado venían todos los días a misa. Así que teníamos un 
lindo grupo. Después comenzaron a venir gente “del Arca” 
[se refiere a la Comunidad del Arca de Lanza del Vas-
to], gente de la Fraternidad, así que había una comunidad 
para la oración.

Muchos le recriminaban a Portillo:

¿Qué tiempo te queda para ser cura, para hacer apos-
tolado, para ser ministro? 

Las ocho horas de trabajo es mi vida entera, es decir 
yo no soy solamente cura cuando celebro misa: la intención 

justamente es la predicación con el tes-
timonio. Y yo nunca prediqué tanto 
como entonces. Todos los días [en la 
fábrica] nos pasábamos horas discu-
tiendo y charlando.

Yo conozco curas que lo único 
que hacen es celebrar misa a la ma-
ñana y nunca más, no hacen un cara-
jo y no es porque les falte tiempo.

La dinámica de los curas obre-
ros (cuando ya eran un grupo más amplio) incluía 
una reunión semanal con revisión de vida. Recuerda 
Portillo: 

Revisión de vida era un poco la experiencia del tra-
bajo, las dificultades que habíamos encontrado, la expe-

Las ocho horas de trabajo 
es mi vida entera, es decir yo 
no soy solamente cura cuando 

celebro misa: la intención justa-
mente es la predicación con el 

testimonio. Y yo nunca prediqué 
tanto como entonces.

No dije nada que era cura. 
En aquel tiempo mi posición era 
no decir mi condición de cura. 
No para ocultarlo, simplemen-
te como una cosa nueva, una 

novedad, para ser una relación 
natural con la gente. 

Foto que ilustra la nota “No hay tregua en Tucumán”, publicada por 
la revista Siete Días Ilustrados. Año 1, Nº 36, p. 65 del 16 de enero 
de 1968. El padre Sánchez (no aclara nombre de pila) habla ante los 
obreros en conflicto del ingenio azucarero San Pablo. 
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riencia que cada uno iba teniendo, de lo que pasaba, de la 
fábrica y también experiencia pastoral, qué se veía y tam-
bién desde el punto de vista espiritual. Hacíamos acto de 
oración en común, concelebrábamos en común y hacíamos 
también una revisión de vida, de nuestros problemas, la 
problemática que se nos presentaba como crisis personal, 
a nosotros. (…) Una revisión integral en la vida y en el 
trabajo, tanto una visión en común como una experiencia 
mutua, compartir experiencias.

[Monseñor Jerónimo Podestá] solía venir por lo me-
nos una vez por mes y yo creo que más seguido también. 
Teníamos una charla, una noche, conversábamos, comía-
mos juntos, celebrábamos también muchas veces. Y venía 
Podestá a compartir la revisión de vida con nosotros, y 
también hacíamos revisión de vida a él.

Fernando Portillo siempre tuvo 
su ideal de lo que debería ser la Igle-
sia Católica. Dice: 

Hemos vivido, vivimos, la Iglesia 
como una gran organización, se ha 
desfigurado lo que es la Iglesia como 
comunidad viviente, donde ¿Qué es lo 
esencial?: no es la cúpula. Lo importante 
no es la cúpula. Lo importante no es la gran organización, 

no es la Iglesia poder. La Iglesia es otra cosa. Es una reali-
dad viviente, lo cotidiano, es la vida y es un testimonio, y 
un evangelio, y la predicación constante del Evangelio. Es 
lo que se entiende como la esencia de ser testigo de Jesucris-
to. Claro, yo también puedo dar testimonio con una gran 
misa y un gran poder y una gran catedral. Es la Iglesia del 
poder, pero con la cual no se siente identificada la inmensa 
mayoría del pueblo, sobre todo del pueblo pobre.

A modo de cierre
Vale destacar que la Iglesia Católica tenía en aquellos 
años sesenta y setenta una fuerte influencia ideológico-
cultural sobre la sociedad argentina y especialmente so-
bre la juventud. Amplios sectores juveniles escucharon 

las invocaciones a una sociedad más 
justa y se sintieron llamados a dar 
testimonio del compromiso solida-
rio, hasta con la propia vida. Pode-
mos constatar que muchos de quie-
nes se vincularon con aquellas expe-
riencias pastorales luego se volcaron 
al compromiso político e incluso a la 
lucha armada. 

La experiencia de los sacerdotes 
obreros y de los religiosos que renun-

ciaban a una cómoda vida burguesa para ir a vivir a ba-
rriadas obreras, a compartir los esfuerzos y condiciones 
de vida de los más humildes, impresionaron a muchos 
estudiantes y jóvenes de familias acomodadas. Cierta 
culpa, de matriz cristiana, referida a la posesión de bienes 
suntuarios influyó en corazones sensibles. El compromi-
so militante comenzó a incluir una moral revolucionaria 
ascética, austera. Idealización de los pobres y en especial 
de los obreros. Así nacieron muchas “proletarizaciones” 
de jóvenes de clases medias y altas que eligieron vivir en 
una villa miseria o trabajar en fábricas y talleres reali-
zando tareas manuales. Querían así acercarse al pueblo, 
integrar la clase obrera que venía a dar vuelta la historia.

La influencia política, cultural e ideológica de la 
Iglesia Católica, en la historia del siglo XX argentino, 
fue relevante y es clave para comprender muchos de los 
conflictos y comportamientos sociales que lo sacudieron. 
La Iglesia no sólo incidió en muchachos/as de izquierda; 
desde otro lugar, influyó en las clases dirigentes, también 
en el accionar y en el pensamiento de ciertas derechas; 
en oficiales de las fuerzas armadas y en jóvenes que ad-
hirieron al nacionalismo católico. Valen como ejemplo 

los intelectuales católicos Jordán Bruno Genta y Carlos 
Alberto Sacheri, o los sacerdotes Julio Menvielle, Leo-
nardo Castellani o el histórico líder de “Tacuara” –luego 
sacerdote– Alberto Ezcurra Uriburu. 

Se han multiplicado los estudios sobre el tema; sin 
embargo, aún queda mucho para investigar y debatir. 

La experiencia de los curas obreros en la Argentina, 
pionera en América Latina, se remonta a los años cin-
cuenta y sesenta. Sus principales gestores han fallecido 

Título y foto de tapa de la revista ASÍ, Año IV, Nº 190, julio de 1969. 
La foto es acompañada con el texto: “En el modesto ‘barrio gráfico’ 
de la localidad de Wilde, el reverendo padre Luis Emilio Sánchez, 
de 44 años, realiza una insólita experiencia de sacerdote obrero. De 
noche trabaja como peón, de mañana atiende un puesto de frutería 
para ayudar a un amigo enfermo. En el barrio es considerado un 
‘excelente vecino’.”

Hemos vivido, vivimos, la 
Iglesia como una gran orga-

nización, se ha desfigurado lo 
que es la Iglesia como comu-
nidad viviente, donde ¿Qué es 
lo esencial?: no es la cúpula. Lo 

importante no es la cúpula. 

Notas
————— ————— ————— ————— ————— ————— ————— ———
1 Lidia González y Luis García Conde, Monseñor Podestá. La 
Revolución en la Iglesia, Buenos Aires, Instituto Histórico de la 
Ciudad de Buenos Aires, 2000, p. 21.
2 Ibidem, p. 26.
3 “Iglesia Argentina: El éxodo de curas” en: Revista Primera Pla-
na, Año VI, Nº 177, 17 al 23 de mayo de 1966, p. 41.
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o son personas de edad avanzada. Por ello es imperioso 
registrar sus memorias. Su hacer es parte de un capítulo 
relevante de la historia de la Iglesia Católica y de nuestra 
historia argentina, no tanto por su magnitud numérica 
como por el impacto en el plano de las ideas y en los 
acontecimientos de las décadas siguientes.

Indagando en estas cuestiones fue realizada la entre-
vista a Fernando Portillo, pronta a ser publicada con un 
estudio crítico y como continuidad de trabajos anteriores.
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Juan La Mona 
Delgado
Un peronista de clase

Yo vengo de una familia de 
lucha gremial, entré a trabajar 
con un buen sueldo pero ahí te 
ves enseguida con las irregulari-
dades y con las reivindicaciones. 

Desde la insalubridad, la más 
grande, hasta el trato. Había 

mucho maltrato.

U n jueves a las dos de la tarde salimos hacia la casa 
de la Mona Delgado. El Turco1 fijó la cita con la 
Mona en “el tanque” de San Roque, casi junto 

al lago. Desde la ciudad de Córdoba hasta ese punto an-
duvimos entre 40 y 50 minutos por asfalto y algo más 
por caminos de tierra. Aparecieron 
las casas y el imponente lago, cru-
zamos el puente del dique y con la 
vista buscamos en tanque. ¿Chico?, 
¿grande?, ni idea. Nos daba la sen-
sación de que ya nos estábamos pa-
sando, cuando allá, a más de medio 
kilómetro, vemos cuatro patas de 
cemento muy altas que soportaban 
un enorme tanque de agua. Acele-
ramos para ahí. Repentinamente el 
Turco señala con la pera y dice “ahí está 
la Mona”. Vi un hombre con casco y antiparras sobre 
una moto, junto a una caseta de colectivos. El Turco bajó 
la velocidad y se acercó al motorista y empezó a mover la 
moto y se alejó. El Turco, sereno, lo siguió. Dejó la ruta y 
penetró por un camino de tierra que de a ratos descen-
día y de a ratos ascendía, siempre girando. En algunos 
minutos clavó el hocico de la moto contra el frente de 
una casa y el Turco acomodó su coche bajo una sombra. 
Ya sin casco, la Mona abrazó al Turco y me presentó.

Nos sentamos en un gran jardín junto al lago y des-
pués de comentarios informales, familiares algunos, co-
tidianos otros, logramos –mates mediante– encaminar 
nuestro objetivo con prolijidad. Queremos conocer con 
algún detalle y a través de la mirada de Juan La Mona 
Delgado, la importancia de los trabajadores de la planta 
de IKA-Renault, ubicada en la localidad de Santa Isabel, 
en la historia del movimiento obrero cordobés.

Solo tres advertencias: por un lado, decimos que a 
esta planta industrial se la llama indistintamente IKA, o 
IKA Renault, o Renault, o Santa Isabel. En segundo lugar, 
dejamos en el texto final algunos comentarios o pregun-
tas que intercala Hadad porque evaluamos que servían al 
objetivo y porque él mismo estaba y era protagonista de lo 
que cuenta Delgado. Finalmente, dejamos escritas algu-
nas palabras o algunos modos propios del entrevistado, 
aunque puedan estar reñidos con el lenguaje escrito.

- ¿Cuándo ingresás a IKA-Renault?
- Delgado: Entro en 1961. Yo me había recibido de 

mecánico, motores diesel y motores de explosión. Había 
hecho un curso en las empresas de la época del justicia-
lismo, del peronismo: en el ferrocarril. Me recibí de téc-

nico... [hace dos segundos de silencio y 
se corrige], me faltaban dos materias 
que no las rendí nunca. Entré con 
ese oficio pero como sabía soldar, me 
metieron en soldaduras, dentro de un 
lugar [una sección o departamento] 
que se llamaba Chapa. El lugar más 
crítico era Forja y el que le seguía era 
Chapa. Crítico por las características 
del trabajo, por la insalubridad; ahí 
me pusieron a soldar.

- ¿Qué dimensiones tenía Chapa?
- Delgado: Era una de las secciones más grandes. 

Cuando todavía era IKA, Forja y Tapicería eran las más 
grandes. Después la mayor cantidad de gente trabajaba en 
Chapa y le seguía Forja. En cantidad de obreros éramos... 
me acuerdo por los votos porque al poco tiempo yo fui 
delegado de Chapa. Éramos casi trescientos. Doscientos 
ochenta o noventa. Podía variar un poquito de acuerdo 
a las necesidades de producción pero por ahí andaba. De 
ahí salgo delegado yo, a los dos años. Yo vengo de una 
familia de lucha gremial, entré a trabajar con un buen 
sueldo pero ahí te ves enseguida con las irregularidades 
y con las reivindicaciones. Desde la insalubridad, la más 
grande, hasta el trato. Había mucho maltrato.

- Esos eran dos grandes temas reivindicativos.
- Delgado: Para los delegados que tenían principios, 

sí. En esto quiero ser claro, no eran todos. En mi sección 
había dos delegados y dos subdelegados. La cantidad de 
delegados se elegía por la cantidad de obreros que había 
en la sección. En Prensa, por ejemplo, igual porque era 
grande. En otros muchos lugares había un delegado y un 
subdelegado. En Chapa, Garibaldi era delegado y… ¿cómo 
se llama?... era subdelegado; y yo era delegado y este chico 
cómo se llamaba... Amatei, era mi subdelegado.

- Hadad: ...Amatei, el Rengo.
- Delgado: Claro, el Rengo Amatei, que después 

fue miembro de Comisión Interna. Esas cuatro personas 

Enrique 
Arrosagaray
AHOAv (Asociación 
de Historia Oral 
de Avellaneda)

Juan La Mona Delgado.
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–los dos delegados y los dos subdelegados– coincidíamos 
ideológicamente. Estábamos en contra de la burocracia, 
a la que combatíamos igual que los sectores de izquierda. 
Desde mi sector peronista la combatíamos. Yo era del Pe-
ronismo de Base (PB). La agrupación Peronismo de Base 
surge a partir del grupo nuestro, en Córdoba. Acá en Cór-
doba somos los fundadores del Peronismo de Base, junto a 
algunos estudiantes del integralismo fundamentalmente, 
yo ya tenía relación con el integralismo. Acordamos hacer 
militancia en los barrios, nosotros militábamos casa por 
casa y accionábamos para poner en pie de guerra, diga-
mos, por la reconquista de la democracia.

- ¿Cómo viene o cómo era la relación con las FAP?
- Delgado: Directa. Una surgía de 

la otra. La vidriera era el Peronismo 
de Base y a través de la militancia 
había... un paso intermedio. Porque 
nosotros venimos fundamentalmen-
te de la resistencia.

En estos primeros minutos ya 
define trabajo y pertenencia política. 
Queremos que nos cuente algo sobre su historia personal, 
pero apenas lo logramos. Entonces, va del pasado al pre-
sente por hilos que él siente razonables.

- ¿Cuándo naciste vos?
- Delgado: Yo nací en el 42. Ya pasé los 70 años. Mi 

padre ya estaba en la resistencia, fue uno de los detenidos 
en Catamarca, era delegado; y uno de ahí viene mamando 
qué era eso de la resistencia. Cuando nosotros empeza-
mos a contactar militantes, contactamos de todos lados, 
de Buenos Aires fundamentalmente de la línea de Ongaro 
y de la CGT de los Argentinos. Hemos estado en contacto 
directo con ellos, directo.

- ¿Conociste ahí a los Villaflor, a Walsh?
- Delgado: Fueron íntimos. De ahí tuvimos un desa-

rrollo y el PB tuvo traspiés y también desencuentros tác-
ticos, no ideológicos.

- Cuando viene Perón se arma un gran debate dentro 
de las FAP ¿no?

- Delgado: No.
- El debate si Perón era el conductor o no...

- Delgado: Eso ya venía de antes. Nosotros pensá-
bamos que más allá de conductor o no conductor, y sigo 
teniendo los mismos principios, la dirección natural es de 
abajo hacia arriba y no de arriba hacia abajo.

- ¿No era eso lo de la Alternativa Independiente?
- Delgado: Se divide después el PB con la Alternativa 

Independiente, cuando... [le falta un apellido].
- Con el Turco Cafati...
- Delgado: Exacto ¿me entendés? Nosotros seguimos 

manteniéndonos bien a nivel de PB, en la superficie del 
Peronismo de Base, supimos seguir bien la lucha desde 
los frentes, no hubo división. Ahora, en las reuniones 
ideológicas sí hubo discusiones. Un gran militante que 

ahora murió, de la misma edad mía, el 
Quique Irastosa, compañero del PB, 
nos criamos juntos y estábamos en-
cuadrados en dos lugares diferentes 
en ese momento, pero en la lucha por 
las reivindicaciones...

- Codo a codo...
- Delgado: Permanente. Nunca 

hubo diferencias. Y él lo puede decir 
[señala al Turco] que estuvo con nosotros en la Comisión 
Interna, a pesar de que ideológicamente pensábamos di-
ferente, pero lo primordial era que teníamos un enemigo 
adelante y que ésa era nuestra lucha. Lo fundamental del 
delegado o de la comisión interna era conseguir las rei-
vindicaciones. 

- Hadad: ...un sentido de clase muy profundo.
- Delgado: ¿...qué te lleva a eso? Algo que nunca se 

sacó: en el SMATA en Córdoba lo que nunca se sacó es 
que la conducción natural es la comisión interna. Cuando 
nosotros formamos la Lista Marrón [se refiere ya a 1971-
1972], ahí convergían todos. Peronistas, de izquierda, sec-
tores del PC, y acordamos con un solo objetivo. Ahí el PB 
tenía al compañero Díaz..., éramos tres compañeros del 
PB pero yo dije yo no voy [con cargo]. A mí me quisieron 
dar la Secretaria Gremial, Salamanca me la ofreció y no 
acepté y dije mejor bajo abajo, al piso, para que no nos 
chupe la rueda de la burocracia. Querramos o no querra-
mos, te limita. Esa es nuestra posición ideológica. Yo fui 
un acérrimo peleador en eso. Hoy mismo en lo político y 
en lo gremial, ves que compañeros excepcionales acá en 

Córdoba, porque los conozco de la militancia desde muy 
chicos Pepe Pie, a Moncho Morcillo que es de la alimen-
tación, a Walter Grahovac…

- Hadad: ...el Gringo.
- Delgado: Claro, el Gringo Schiaretti. Cuando en-

trás adentro [de la burocracia política o gremial], la mis-
ma inercia de lo que te rodea, de los compromisos de los 
que no podés salir, te obligan ¿Me entendés? Ese senti-
miento que vos tenías, de a poco...

- Se va alejando, se diluye...
- Delgado: Sí, naturalmente. A pesar de eso nos 

comprometimos a meter un hombre acá en el gobierno de 
Córdoba. Rechazamos muchos pero 
nos comprometimos a poner a un 
hombre, Walter Grahovac y le está 
costando mucho. Él es joven, surge 
después de nosotros, aparece cuan-
do es la recuperación de los gremios, 
el de la UEPC, recuperamos el mu-
nicipal y el de la alimentación. Ah, 
el de petroleros también. En primera 
instancia fueron barridos. Todos los 
militantes fueron metidos en cana o 
desperdigados. Son pocos los gremios que 
siguen manteniendo, casi intacto, esa forma de trabajo.

La huelga grande
Durante 1970 hubo una larga huelga de los trabajadores 
de IKA Renault por más de un mes. Una huelga que fue 
derrotada y que costó cientos de despidos. Y que produjo 
también un tremendo desgaste de Elpidio Torres, quien 
hasta ese momento parecía poco menos que intocable.

- ¿Cuál era la conducción del SMATA filial Córdoba, 
cuando vos ingresás?

- Delgado: ...cuando salí delegado fui opositor a To-
rres –tal vez 1963 o 1964-. Formamos una lista, la Lista 
Azul. Fuimos opositor a Torres. Fue una vanguardia con-
tra Torres. Una vanguardia desde el peronismo. Con esto 
te voy a decir cómo algunas veces los militantes no militan 
desde una ideología clara: en 1970, después de una toma 
de fábrica de cinco días, cuando teníamos prácticamente 
el triunfo, por un decir, nos hacen asustar diciéndonos 

que los militares ya estaban en la calle, que iban a venir 
y era cierto a lo mejor, pero no creo que iban a hacer una 
masacre tan grande frente a la realidad que se vivía. Con 
el tiempo, después, se descubre que fue todo un aparataje, en 
acuerdo con Torres. Pero se pone como responsable a Pri-
matesta. Yo salgo [de la toma], voy a una reunión y le digo: 
Monseñor, qué compromiso nos da usted de que a nosotros, a 
posterior, nos van a respetar cuando entreguemos la fábrica. 
Y me dice: es la palabra de un empresario ante la iglesia. No 
fue así. Apenas dejamos la fábrica, 700 despidos...

- Hadad: ¡Mil cien despidos, Mona!
- Delgado: Sí, pero después reincorporan, quedan 

700 en la calle. Entre esos mil y pico 
estaba yo. Me retoman ¿Por qué me 
retoman? Porque había un capataz, 
buen tipo, que argumenta y era nece-
sario que..., yo era soldador y soldaba 
con una máquina que había llegado 
hacía poquito, se llamaba Galiner, 
una máquina alemana, y se estaba ha-
ciendo el techo del Torino y los úni-
cos que sabíamos soldar éramos dos 
y justo a los dos nos habían echado. 

Entonces, este capataz que me conocía, 
Émeli se llamaba, teníamos una amistad porque tenía un 
problema de huesos y yo le recomendé ir a Mar Chiqui-
ta y fuimos alguna vez, Y entonces él dice: Mirá, Delga-
do..., me retoman. Y ahí empiezo nuevamente a estar en 
la oposición. Y después del 70 retoman a gente que habían 
echado para ponerla en contra de Salamanca, contra el 
grupo nuestro.

- Hadad: ¿Podés dar algunos nombres?
- Delgado: Y... por ejemplo Mentesana. Era una de 

las cabezas principales, mentor de todo eso. A mí me lla-
ma, se sienta conmigo y me dice: mirá, vos sos del peronis-
mo: estos zurdos de mierda, están en el comoé… Le digo a 
los zurdos los llevé yo, aparte tenés al negro Díaz, hay un 
chango radical, hay otro independiente, de izquierda pero 
independiente. Era la realidad. Aparte, no me iba a poner 
en contra de un compañero que además era un militante 
como Salamanca o como este otro muchachito que des-
apareció... [otra vez se le escapa el apellido].

- Hadad: ¿Machadito?

Estábamos en contra de la 
burocracia, a la que combatía-
mos igual que los sectores de 

izquierda. Desde mi sector pero-
nista la combatíamos. Yo era del 

Peronismo de Base (PB). 

Cuando entrás adentro [de 
la burocracia política o gremial], 

la misma inercia de lo que te 
rodea, de los compromisos 

de los que no podés salir, te 
obligan ¿Me entendés? Ese 

sentimiento que vos tenías, de 
a poco...

- Se va alejando, se diluye...
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- Delgado: ¡Machadito! Y otros que ideológicamen-
te sabían dónde estaban. Yo siempre discutí con todos, 
por ejemplo con la gente de Montoneros en el sentido de 
que el foquismo no servía, porque si vos sos vanguardia 
y a la masa la tenés a dos kilómetros, no sirve.

- ¿Era un dirigente muy fuerte, sólido, Torres?
- Delgado: Torres era uno de los militantes que lo 

pondría, si lo calificara, con un 51, un poquito más del 
50 [por ciento]. Porque no era un acérrimo derecha de-
recha ¿me entendés? Porque cuando se daban luchas por 
algunas reivindicaciones, estaba al frente. En su primera 
etapa, muy al frente.

- Hadad: Era un luchador nato.
- Delgado: Era un luchador. Cuan-

do yo hago esto de historia, creo que 
hay que contar la historia verdadera 
para que la gente pueda calificarlo 
como corresponde. Hay que dar el 
lado bueno porque el Negro Torres 
se sentaba con Agustín Tosco, se 
sentaba con el Negro Atilio, nos sen-
tábamos juntos a discutir la cosa de 
la lucha. Si bien él siempre estaba un 
pasito más abajo que Tosco, que era 
un hombre imponente a enfrentar; 
o el Negro Atilio, que era otro que 
surge del peronismo. Te estoy hablando 
de un hombre de izquierda como era Agustín Tosco que 
reivindico como un gran luchador ¿viste?, y ahí lo tenés 
al Negro Atilio. Y en tercer lugar lo tenías a Torres. Tam-
bién había dirigentes petroleros, de obras sanitarias, ex-
celentes compañeros peronistas que estaban en la lucha. 
Algunos ya estaban en el Peronismo de Base, algunos de 
petroleros, de la madera...

- Hadad: ¿Borelli?
- Delgado: ¡Borelli, claro!, era de obras sanitarias. 

Nos permitieron mimeógrafos. Había secretarios gene-
rales que no estaban comprometidos con la lucha gran-
de, pero sí eran comprometidos con la clase.

- Y en el caso de Atilio López ¿cómo podrías valo-
rar su conducta cuando venía el Cordobazo?

- Delgado: Fue uno de los de la vanguardia. Acá 
tengo que destacar dos cosas y quiero que eso se sepa 

Cuando yo hago esto de 
historia, creo que hay que contar 

la historia verdadera para que 
la gente pueda calificarlo como 

corresponde. Hay que dar el lado 
bueno porque el Negro Torres 

se sentaba con Agustín Tosco, se 
sentaba con el Negro Atilio, nos 
sentábamos juntos a discutir la 

cosa de la lucha. 

bían puesto un fósforo. Ahí nos abrimos, un grupo para 
un lado, otro para otro, yo fui uno de los que agarra-
mos para la Colón, primero quisieron tomar la Policía 
Central y digo es una locura, y vamos por Colón hacia 
Alberdi, hacia donde estaba la masificación y ahí por la 
Alberdi, en el comoé… de los bomberos; no sé si vos vis-
te en la televisión, el que viene atrás con la bandera soy 
yo. Le habían quemado Xerox, se estaba incendiando y 
la gente estaba arriba. Porque había gente enardecida, 
con bronca, que hacía cosas que... No había una direc-
ción ¿viste?, una dirigencia que... Unos, que pensábamos 
un poco decíamos no, los Citroen así, los Citroen así... 
Mucha gente.

- Hadad: No veías un amontonamiento de gente... 
[se refiere a que ya no había columnas].

- Delgado: No. Fue una cosa natural... Porque fue 
natural el separarse la gente, tomar por grupos, canti-
dades, tomar el centro. Eso los desubicó [a la represión], 
fue la inteligencia de algunos compañeros.

- Para cuando van llegando ya había otra gente por 
el centro.

- Delgado: Sí, algunas como la de Luz y Fuerza que 
era muy chica.

- Y la gente del turno tarde de Santa Isabel con la 
gente de Perdriel2...

- Delgado: Sí... pero hay algunos de Santa Isabel 
que se juntan con nosotros en la Plaza España, la que 
baja del Hogar Escuela ¿viste? Ahí va a terminar la co-
lumna ¿viste? El gremio tenía esa función de parar ahí y 
ahí desconcentrarse. Ya estaba la presión hecha, eso es lo 
que intentaron.

porque muchos dicen que la vanguardia del SMATA 
fue Torres y no fue así. O no fue totalmente así; la clase 
lo puso a la cabeza y se tuvo que poner, eso sí. Cuando 
nosotros llegamos a la Plaza España, ahí hacemos una 
asamblea y él dice no, no entremos al centro porque nos 
van a reprimir. Y los delegados dijeron no, quienes tie-
nen que decir es la gente. Torres estaba como dirección, 
venía a la cabeza. Pierde la asamblea y no le queda más 
alternativa que jugarse adelante. Él esquivaba algunas 
cosas pero... Esa salida, si bien es cierto que estaba con-
versada y acordada con algún sector de los militares, po-
líticamente, para presionar y poder cambiar el gobierno, 
esta comoé… Estaba acordado con todos los dirigentes, 

todos los dirigentes sabían esto. Tosco, 
López y algunos otros, delegados 
como nosotros...

- A ver si entiendo bien: vos 
decías que había un acuerdo de un 
sector sindical con un sector militar 
para hacer esa movilización y rajar 
a Onganía...

- Delgado: ...yo separaría esto. 
Si bien directamente algún dirigente 
como por ejemplo Tosco, no, se trajo 
a la mesa de la discusión. Se analizó 
de que nos favorecía...
- Perdón ¿qué se trajo a la mesa?

- Delgado: Esa posición. Que si nosotros hacíamos 
presión frente a una realidad, si la hacíamos tranquilos, 
en paz, etc, etc...

- Hadad: Se acababa...
- Delgado: ...se acababa y se caía lo más duro del 

comoé… y posiblemente había una elección.
- ¿Qué era lo más duro? ¿Onganía?
- Delgado: Caía Onganía. Era lo más duro.
- ¿Ese tema se puso sobre la mesa?
- Delgado: ...se entendió así en la mesa.
- Antes del Cordobazo, claro.
- Delgado: Exacto. Y ahí salimos a relucir nosotros. 

Nosotros no queríamos conciliar con nadie, queríamos 
hablarle a la gente con claridad; esa es la diferencia que 
te quiero decir, con claridad, así lo manifestó Tosco. Si 
los favorecía y nos favorecía a nosotros, les favorecía 

de rebote, pero nuestra lucha estaba bien clara. Había 
reivindicaciones.... Hablemos claro: a nosotros nos qui-
sieron bajar el sábado inglés, acuerdensé. Nunca dicen 
nada de eso. Esa fue una de las banderas. Yo creo que 
la gente salió con bronca a la calle. Una conquista muy 
grande –la del sábado inglés…

- Hadad: Y la apaleada del Córdoba Sport...
- Delgado: Sí, exacto... [y vuelve a la columna de los 

mecánicos aquel 29 de mayo], y cuando veníamos lle-
gando a la terminal vieja, sobre la Vélez Sarsfield, hubo 
desinteligencias porque enfrentaron y los dirigentes tra-
taron de irse para atrás porque decían que iban a tirar y 
así fue. Veníamos nosotros a la cabeza... Ahí en la revista 
Así se puede ver el archivo, del caballo le tiraban direc-
tamente a la gente. Ahí estábamos al frente. Ahí me rozó 
una bala; tenía yo una zapatilla, me la sacó, completa. 
Hasta hace poco la tenía...

- Hadad: ...en ese momento yo estaba en la esquina 
de La Cañada y San Juan, y desde el caballo ...

- Delgado: ¡...el blanco!
- Hadad: Sí, el cana que estaba en ese caballo, ti-

raba con la 45 a diestra y siniestra. Tiraba para el lado 
de la Vélez Sarsfield y se daba vuelta y le tiraba a una 
piba, una chica que no habrá tenido 20 años esa piba, 
vos sabés que puteaba y gritaba y bailaba en el medio de 
La Cañada ¿Viste donde La Cañada hace ese lomito? Ahí 
en el medio de La Cañada, ¡hijos de puta, hijos de puta! 
¡canas hijos de puta!, les gritaba. ¡Iummm! ¡iummm! le 
zumbaban los balazos, vos vieras.

- Delgado: ...eso no fue una masacre no sé por qué. 
No sé si tiraban para abajo... intencionalmente.

- Hadad: ...Es probable.
- Delgado: ...Porque hubo mucha gente, como el 

caso mío u otro, cerca, que le rozó el muslo, otro le tocó 
la rodilla, otro le agujereó el pantalón. Ahí, en ese en-
frentamiento, quisieron volverse; ahí se hace un retoque 
hacia atrás y aparecen los estudiantes, con los que no-
sotros habíamos acordado, con el Integralismo y otros 
más y ellos traen las bolsas de bolitas y tiran las bolitas 
en el asfalto y los caballos empiezan a patinar, y ahí la 
gente se enardece. Cuando se enardece, gritamos porque 
ahí me habían avisado que había muerto un compañero 
del SMATA. Y ahí, hacé de cuenta que a la gente le ha- Antigua sección chocolate-bombones. Foto exhibida en la recepción 

de la fábrica.Entrevista.
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- Pero la noticia del asesinato de Máximo Mena ex-
plotó todo.

- Delgado: No. Yo creo que ahí explota la esponta-
neidad de la gente. Ahí yo digo que la espontaneidad fue 
de la gente ¿me entendés? Y la organización de la toma del 
centro fue de la gente, individual, por grupo. Eso lo voy 
a dejar bien en claro. Todo lo que armó, lo anterior, si lo 
reivindican al Negro Torres, a... ¿comoé?

- Hadad: ...y a Tosco.
- Delgado: A Tosco, sí. Fueron elaboradores en la 

mesa, de la estrategia de esa lucha.
- Hay un reportaje fugaz que le hacen a Tosco a eso 

de las tres de la tarde de ese día 29 y que sale en la edición 
inmediata de la revista 7 Días3, en la que Tosco dice se nos 
fue todo de las manos... Esa es la frase 
que él usa para definir ese momento.

- Delgado: Yo siempre marco 
esto ¿sabés por qué? Porque la his-
toria hay que contarla como ha sido. 
Los ponen como vanguardia a Tosco 
y a Torres, como que fueron los que 
organizaron totalmente la toma de la 
ciudad, y no fue así.

- Hadad: El inventor de esa idea 
es Garzón Maceda...

- Delgado: ¡Pero por supuesto! Porque él reivindica 
a los compañeros que tuvo siempre cerca de él ¿entendés? 
Y yo lo aplaudo. Con Garzón Maceda he tenido una gran 
amistad y cuando nos encontramos nos abrazamos, pero 
hay cosas en las que no coincidimos y no vamos a coinci-
dir nunca ¿me entendés?

- Hadad: Hay una cosa ahí que vos contás, que hubo 
una organización previa con Tosco, con el Negro Atilio 
que paró los ómnibus, y Elpidio Torres. Y cuando la gente 
desbordó Tosco dijo se nos fue todo de las manos...

- Delgado: ...fue honesto Tosco si dijo eso.
- Está escrito...
- Delgado: Si lo dijo, es la mejor palabra que él pudo 

haber dicho por su honestidad. Porque es uno de los tipos 
más honestos.

- Hadad: Y eso se contradice con esa posición de 
Garzón Maceda que dice que Tosco y el Negro Torres 
manejaron todo, llevaron todo. No es así.

- Delgado: No es así. 
- Hadad: Hubo un punto hasta donde llegó la pla-

nificación: una gran movilización. Pero después, cuando 
mataron a Mena, reventó por todos lados...

- Delgado: ...reventó del todo, pero anteriormente ya 
habían pasado al dirigente. En la Plaza España se paraba, 
se iba a hacer una asamblea, se iba a plantear el tema de 
las reivindicaciones [y se iba a disolver, como dijo antes] 
pero la situación lo sobrepasa a Torres.

- Hadad: Vos sabés que el delegado mío, te acorda-
rás, era Ledesma, nos reunió antes de salir. Nos entregó 
hondas, gomeras, bulones, tuercas y nos avisó que íbamos 
a combatir, así que el que no quiera llegarse para comba-
tir, que se quedara a un costado, pero que no dejara de ir... 

Incluso nos dijo que el intento sería 
hacer una asamblea en la CGT y si no 
nos la dejaban hacer, por la represión, 
nos designó una placita por si venía 
la dispersión, una placita para vol-
vernos a juntar, era la que se llama-
ba Güemes, que está ¿viste vos que 
cuando te vas por la Duarte Quiroz y 
llegás a La Cañada? Ahí, antes de La 
Cañada, esa placita que es un trian-

gulito, en esa placita nos teníamos que 
juntar si había dispersión.

- Delgado: Esa planificación se hace en la mesa [re-
afirma, quiere que quede muy claro]. Yo estuve en la mesa 
con el Negro Atilio. A mí me llevaron a esa mesa por el 
Negro Atilio y no por el SMATA ¿me entedés?, mirá qué 
ironía. Yo era del SMATA pero Torres sabía de mi oposi-
ción en algunas tácticas de lucha que él tenía. Me conocía 
perfectamente, yo era de la Lista Azul. En algunos lugares 
yo entraba por el Negro Atilio. Con el Negro Atilio ya ha-
bíamos llevado varias reuniones con Ongaro y había muy 
mucha simpatía, teníamos un acercamiento muy profun-
do, y con el de Petroleros pasaba lo mismo. Yo participaba 
como simple delegado.

- ¿Vos tenías mucha más afinidad política con Atilio 
López que con Elpidio Torres?

- Delgado: Sí, totalmente y desde un principio.

La recuperación sindical
- Cuando comienza a formarse el MRS4 vos ya tenías 
muchos años de fábrica, conocías el paño perfectamen-
te. Cuando empiezan las reuniones del MRS ¿vos le veías 
futuro?

- Delgado: ...No sé si él ha participado [mira a Ha-
dad], yo fui a todas las reuniones, participábamos el com-
pañero Salamanca, Machadito, cómo era ese otro mucha-
chito... Rivero; ese otro...

- Hadad: Nájera...
- Delgado: ...Ese otro chico del PC5...
- Hadad: Nájera era de VC6.
- Delgado: Y del peronismo participamos muchos, 

Díaz, yo, éramos muchos más del peronismo que de la iz-
quierda, en la formación de ese grupo 
de oposición para poder ganarle...

- Hadad: Una de las primeras 
reuniones se hizo en la casa de la 
Mona Godoy, en Alta Córdoba, en la 
calle Avellaneda.

- Delgado: ...El Mono Godoy. 
Un compañero del peronismo, tam-
bién. Dos reuniones se hicieron en 
mi casa. Y después tomamos la decisión 
de hacerlas en otro lugar. Pusimos un peso cada uno y al-
quilamos un lugarcito que era en la Plaza Esquiú. Ahí en 
la esquina de la UOM. Ahí empieza a funcionar el MRS. 
Ya estaba la decisión de largarnos. Te voy a decir, voy a ser 
sincero. Las dos tendencias que había ahí, en vanguardia, 
era el PCR7 y el peronismo; y después estaba como diri-
gente un compañero muy querido que era Rivero. Siem-
pre se recostó a favor nuestro, cuando nosotros teníamos 
algunas diferencias con los compañeros del PCR.

- Cuando hablás del peronismo, te referís al PB ex-
clusivamente...

- Delgado: Sí, al PB. Todo el grupo peronista ahí era 
del PB.

- ¿Montoneros, no?
- Delgado: ...Y mirá, algunos compañeros que des-

pués se fueron, como el caso del compañero Schiaretti. 
Él era del PB y luego se va a la Juventud Peronista de 
Montos.

- ¿Schiaretti? ¿el famoso Schiaretti?

- Delgado: Sí, el que fue gobernador, el Gringo. Si 
cuando él se casó le hicimos la fiesta, le hicimos el techo, 
fue un compañero mío. Él estudiaba ahí, “en la fábrica de 
milicos” como le digo yo [se ríen], en el Liceo. Él se sale 
del Liceo en contra de su padre, ya militaba. Esas contra-
dicciones ¿viste? Era buscado él ¿viste?, estuvo un mes en 
mi casa [escondido].

Su pertenencia al Peronismo de Base y a las Fuerzas 
Armadas Peronistas es subrayado por Delgado con gran 
orgullo, sin abandonar por ello su  mirada crítica y auto-
crítica.

- Delgado: Vos preguntás en Buenos Aires por la 
Mona Delgado del SMATA y ya me 

ubican. El Peronismo de Base “me 
vendía” en las revistas que hacían 
porque fui uno de los promotores de 
un montón de cosas, a pesar de que 
hay otros compañeros que han hecho 
mucho más que yo en la lucha. Pero 
también digo que nosotros tuvimos 
contradicciones con conducciones de 

las FAP, también. Fundamentalmente 
yo tuve muy muchas diferencias en cuestiones muy pun-
tuales y no tanto en cuestiones ideológicas; sino por el 
manejo...

- ¿Qué pensaste con lo de Kloosterman?
- Delgado: Mirá, yo conocí lo de Kloosterman, 

también con el del SMATA porque acá también se li-
quidó a un dirigente del SMATA [se refiere a una au-
toridad de la empresa], de acá de la fábrica ¿cómo se 
llamaba? [otro apellido que se le va de la memoria]. En 
eso sí estuve de acuerdo, sí, sí, sí, sí, como el caso de 
Jaime Ginés. Porque había una realidad en la cual la 
FAP se planteaba que si bien no había que secuestrar, 
ni matar, planteábamos retenernos en estas cuestiones 
y autoabastecernos económicamente sin secuestrar, 
pero se planteó que no podíamos dejarnos llevar de la 
nariz por la tibieza. En algunos puntos tuvimos que 
accionar.

- Por lo menos en Buenos Aires, la cúpula cayó re-
cién en agosto de 1979.

Yo siempre marco esto ¿sa-
bés por qué? Porque la historia 
hay que contarla como ha sido. 

Los ponen como vanguardia 
a Tosco y a Torres, como que 
fueron los que organizaron 

totalmente la toma de la ciudad, 
y no fue así.

El Peronismo de Base “me 
vendía” en las revistas que 

hacían porque fui uno de los pro-
motores de un montón de cosas, 
a pesar de que hay otros com-
pañeros que han hecho mucho 

más que yo en la lucha. 
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- Delgado: Pero eso fue porque hubo muy buena 
inteligencia. Es muy diferente al resguardo del militante 
¿me entendés? Nosotros teníamos una táctica diferente. 
Yo, por ejemplo, podrían haber caído cien veces, no sé, 
uno no sabe, tuve un límite de...

- Hadad: ¿Vos caíste preso, Negro?
- Delgado: Yo estuve dos años... Yo fui el primer se-

cuestrado, no sé si sabés, en Córdoba. En 1974 ¿te acor-
dás del abandono de fábrica que hacen por mí? y en el 
Córdoba Sport se hace una asamblea por la aparición mía 
y me tiran a mí allá por el mercado nuevo, en el cami-
no a Monte Cristo. Y aparezco primero en el Rawson y 
después me llevan a la clínica a la que 
pertenecía yo. Me habían quemado, 
me habían cagado a palos; pero fue 
más un intento, por lo menos yo lo 
califico así, de quererme amedrentar 
¿por qué?, porque nosotros hicimos 
una asamblea que ganamos por ma-
yoría, junto con la comisión interna, 
no sé si vos te acordás [señala una vez 
más a Hadad], en esa asamblea plantea-
mos, Salamanca y nosotros, una lucha, que a partir de ese 
momento iba a haber trabajo a reglamento. Fue una de 
las herramientas de lucha más importante en las fábricas 
porque no perdíamos gente, no perdíamos el trabajo, pero 
la empresa perdía en ganancia. En una asamblea se plan-
tea eso y en esa asamblea hay otras posiciones y a mí me 
dicen Mona facho ¿por qué? Por que yo planteé no salir, 
yo planteé que la mejor lucha era interna. Y Salamanca se 
inclinó por salir y comoé…, y posteriormente vio cómo 
daba resultado esa lucha. Y Rivero estaba en la posición 
nuestra. Se pone a votación y muy democráticamente se 
acepta y entonces Salamanca se sienta con nosotros y me 
dice: ganaste Mona, ahora esto hay que garantizarlo. La 
Comisión Interna y el Cuerpo de Delegados garantizaron. 
Fue así que Chapa, Pintura, Tapicería, no así Forja ¿me 
entendés?, porque hay lugares que les costó el trabajo a 
reglamento. Vos te parás a la orilla de la máquina o de 
la línea y trabajás lo más despacio posible. No te pueden 
hacer nada. Esa herramienta la usamos muchas veces.

- Hadad: ...Los paros guerrilleros, también.
- Delgado: Exacto, paros guerrilleros, escalonados. 

Les molestó a la empresa. Conseguimos así la reclasifica-
ción de categorías, él sabe [otra vez señala a Hadad] por-
que también era de la comisión interna, un montón de 
reivindicaciones. 

-¿En qué período vos fuiste de la comisión interna?
- Delgado: Yo entro en el 70 y luego sigo en el 74.
- Hadad: Yo entré en el 72.
- Delgado: Claro, yo en el 74, en la segunda etapa8 

de la Lista Marrón. Por eso planteé lo de una comisión 
interna juntos, los de izquierda y el Peronismo de Base. 
Y así fue. 

Tratamos de avanzar en algunas 
definiciones generales desde las ex-
periencias que Delgado cuenta con 
tanto detalle.

- ¿Qué es el clasismo?
- Delgado: No sé si vos sabés la 

historia del Peronismo de Base. No-
sotros tuvimos mucho que ver con 

Sitrac-Sitram, una experiencia que el 
Peronismo de Base no compartía. Haber recuperado el 
gremio, claro, para eso lo hicimos, pero había que afian-
zarlo, hacer vanguardia de grupos, de gente... Yo interpre-
to bien qué es el clasismo. Para mí el clasismo es cuando 
una cierta cantidad de gente había tomado conciencia de 
lo que es la herramienta del sindicato. Una herramienta 
total de la lucha por el poder.

- ¿La lucha por el poder político?
- Delgado: Exacto. Yo lo califico en ese sentido. Pero 

para eso hay pasos, yo no sé si nosotros habíamos hecho 
una milésima de pasos, haber recuperado Sitrac-Sitram 
con los verdaderos dirigentes que surgieron, pero la ma-
yoría dijo que ya habían agarrado el cielo con la mano... y 
ahí fue la equivocación. Los sectores de izquierda quisie-
ron hacerme entrar... No, no. Lo primero era concienti-
zar, que es una de las herramientas que siempre desarro-
llamos los compañeros del PB para tener vanguardia. En 
la actualidad yo te puedo aceptar lo bueno que ha hecho 
Cristina pero no está formando cuadros, porque al mo-
delo hay que enfrentarlo. En todo el peronismo pasa lo 
mismo. Y en todos los sectores de la política en general. 

Yo veo que cuando llega un compañero de izquierda al 
poder, yo lo veo en el compañero del MAS, ese que ha 
llegado a ser diputado ¿de qué le sirvió?

- ¿Zamora decís vos?
- Delgado: Zamora, sí. Lo veo en carne propia por-

que hoy tenemos un compañero dentro de gobierno, que 
es Walter Grahovac, que es Ministro de Educación, y está 
limitado. ¡Está limitado!, sus principios son otra cosa. 
Pero nosotros lo seguimos manteniendo porque si fuera 
por él ya hubiera renunciado hace rato. Creemos que algo 
estamos consiguiendo porque hay una democracia. Son 
diferentes luchas las anteriores a esta; 
esta hay que pelearla desde adentro. 
Pero eso lo entendí ahora, yo era 
muy purista. Y pequé por ser muy 
purista, ¿me entendés? No nos tene-
mos que enfrentar porque aunque 
yo tenga un 50% de diferencia con el 
orden nacional, tenemos que luchar 
porque se mantenga este gobierno y 
seguir afianzando a ver cómo pode-
mos tomar el poder los que realmente 
vamos a luchar por la clase. Porque si no 
le estamos haciendo el caldo a la derecha, enfrentándonos 
o juntándonos con otros, solo porque queremos conse-
guir una diputación. Y vamos a perder el poder, al que 
mínimamente hemos llegado. Los factores de poder están 
enfrentados al gobierno nacional. Hay un montón de crí-
ticas que puedo aceptarlas y puedo compartirlas pero ahí 
apunto a los compañeros y les digo: no nos equivoquemos, 
cometimos el error de Sitrac-Sitram, por eso hablo de la 
experiencia, cometimos el error de los Montos, del ERP y 
de los otros que creían que ya eran vanguardia y podían 
tomar el poder...

Intentamos volver a 1971 o 1972, cuando se iba con-
formando una oposición clasista dentro de la filial cordo-
besa del SMATA, luego de que la lanza de su pensamiento 
llegara al presente.

- Cuando se va formando el MRS ¿por qué eligieron 
a Salamanca para el cargo de secretario general?

- Delgado: ...porqueee nosotros descubrimos, y ahí 

veo los defectos de cada persona, que cada uno no tie-
ne que ser egoísta y elegir al compañero más capaz y con 
más condiciones para que sea la cabeza. Y yo fui uno de 
los que..., si él estuviera en vida lo confirmaría, pero hay 
otros que lo pueden decir: yo dije en dos reuniones que 
hicimos el compañero Salamanca tiene que ser ¿por qué? 
Porque a mí me demostraba que el compañero Salamanca 
que tenía carisma, que tenía retórica para poder hablar, 
que era muy inteligente. Entonces ¿qué es lo que teníamos 
que hacer? Elegir al mejor de los que nos juntábamos. Yo 
tuve desencuentros con compañeros de mi grupo, pero 

apoyé a pesar de que teníamos algunas 
diferencias políticas muy profundas, 
muy profundas. Pero lo que estaba 
en juego era garantizar un sindica-
to apuntando hacia el clasismo, un 
sindicato para cambiar la burocracia 
sindical en ese momento. Ése era el 
punto. Después adentro nos vamos 
puliendo. Tuve y sigo manteniendo 
esa posición. 

- En aquel momento vos pensas-
te que Salamanca era.....

- Delgado: ...por esas virtudes que te dije. Te voy a 
decir dos cosas. Nosotros teníamos mucho más acerca-
miento al PC que con Salamanca ¿por qué yo me impongo 
dentro del grupo, en que Rivero no era garantía? Porque 
lo veía tibio, por decir esa palabra.   Comprometido a ve-
ces con un sííí, mirááá [lo recuerda dubitativo] ¿me enten-
dés? No un traidor, como tampoco digo que son traidores 
algunos compañeros de los Montos ¿me entendés? Creo 
que equivocados, totalmente equivocados. 

Otra vez el ida y vuelta del pasado al presente apare-
ce. Y en la memoria de Delgado, las menciones a Schiaretti 
le sirven de hilo para explicar lo que quiere.

- Delgado: Al Gringo Schiaretti nosotros lo lleva-
mos para que sea gobernador porque lo veíamos como a 
un dirigente que venía desde abajo. Y él se equivoca, se 
lo dije, se equivoca cuando acepta porque nosotros se lo 
cantamos así. Si vos hoy te juntás conmigo y él, él dice me 
equivoqué. Hubiéramos sido vanguardia en todo el país 

Yo interpreto bien qué es el 
clasismo. Para mí el clasismo es 
cuando una cierta cantidad de 
gente había tomado conciencia 
de lo que es la herramienta del 
sindicato. Una herramienta total 

de la lucha por el poder.

Pero lo que estaba en juego 
era garantizar un sindicato apun-
tando hacia el clasismo, un sindi-
cato para cambiar la burocracia 
sindical en ese momento. Ése 
era el punto. Después adentro 

nos vamos puliendo. Tuve y sigo 
manteniendo esa posición. 
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Para mí el peronismo y los 
sectores de izquierda están en-
quistados en la clase obrera. Yo 
venía en los colectivos al trabajo 
y viví en dos o tres lugares con 

distintas características y te 
puedo decir que había un diez 
por ciento que era enemigo de 

Perón. 

Nosotros hacemos el primer 
reconocimiento del Campo de la 
Ribera en la época de Alfonsín. 
Nos pusieron frente a un coro-

nel, que nos llevaba por delante 
como diciendo cómo sabés esto, 
cómo sabés lo otro, cómo sabés 
que hay una pileta del otro lado. 

con el Gringo. Él se sentía comprometido y por eso llevó 
a Grahovac y a un montón de dirigentes que son del sin-
dicalismo, de abajo ¿me entendés? Yo estuve peleado con 
el Gringo mucho tiempo. Fue toda una jugada del gallego 
De la Sota con Menem.

- Hadad: ...para sacárselo del medio.
- Delgado: Por supuesto. Era un dirigente que le ha-

cía un agujero así a Menem. Hablemos claro, el Gringo 
es muy inteligente, tiene mucha capacidad, tiene manejo 
con empresarios que a veces es muy importante para go-
bernar. Cuando ellos se van con Ca-
vallo, yo los visito a él y al Chauchi 
Sosa. El Chauchi ha sido ministro 
del Gringo... El Chauchi Sosa estu-
vo preso cinco años porque él cae en 
una disparada que nosotros tenemos 
cuando andábamos con unos volan-
tes de las FAP y cuando estábamos 
por el puente, el pelotudo se queda. 
No sé si vos te acordás [lo mira al 
Turco], ahí en el mercado de abasto 
viejo había ranchitos y ahí estaban las 
Ponce, las famosas Ponce...

- Hadad: el 9-90.
- Delgado: ¡El 9-90! Y le digo ¡pasamo! [como que 

había una esperanza de cruzar y escapar] y me dice no, 
que ahí nos van a vender. Le dije, no, no nos van a vender, 
si es gente humilde... Y ahí yo me guardé en una piecita de 
esas y él se queda arriba del puente y lo manotean ¿vis-
te que tiene esas columnas? Él creía que... En el camino 
nosotros habíamos tirado los volantes ¿entendés? Pero la 
cana ya venía con los volantes en la mano. Al Chaucha lo 
meten en cana ya en el 75. El Gringo no cae en cana. Se 
salva. El Gringo se piró ¿viste?, estuvo en la sierra. 

- Hadad: ¿Él o el hermano era gerente de la fábrica 
de armas?

- Delgado: El hermano. Fue director de la fábrica de 
armas.

- Hadad: ...de la fábrica de armas de los Montos, 
clandestina...

- Delgado: Clandestina, sí. El hermano. Ahí había dos 
torneros, changos amigos, yo los conocí, buenos torneros. 
Y cae esa fábrica. Hay varios compañeros que caen...

Quisimos que Delgado nos cuente, en su calidad de 
peronista crítico, qué ocurrió en IKA Renault cuando el 
presidente Perón murió, habiendo miles de trabajadores 
peronistas en esa planta y al mismo tiempo, siendo una 
masa tan combativa, incluso bajo la presidencia del mis-
mísimo Líder. El tema lo enfrenta pero como siempre, la 
conversación se dispara para donde él quiere y nosotros 
respetamos que siga ese camino.

- ¿Qué pasó en Santa Isabel el 1º de julio de 1974?
- Delgado: ...Con el Negro 

Pérez llevamos una corona al lugar 
en donde se lo velaba, en el Congreso. 
El SMATA toma la posición de rei-
vindicarlo, fuimos cuatro dirigentes. 
Yo creo que..., yo tengo algunas con-
tradicciones con Perón [iba a comen-
zar a hablar de sus diferencias pero 
pretendíamos abordar otro punto].

- Mi pregunta es qué pasó en la 
planta.

- Delgado: Yo creo que en Santa 
Isabel fue automático, más allá de que la dirigencia toma 
la decisión de abandonar, de hacer luto; yo creo que un 
setenta por ciento se sintió muy afectado.

- Pregunto porque en Córdoba hay una presencia del 
radicalismo, histórica.

- Delgado: No, no. Para mí el peronismo y los sec-
tores de izquierda están enquistados en la clase obrera. 
Yo venía en los colectivos al trabajo y viví en dos o tres 
lugares con distintas características y te puedo decir que 
había un diez por ciento que era enemigo de Perón. Y ahí 
los radicales... [busca un ejemplo]. Sánchez, un compa-
ñero desaparecido, Sanchecito, estaba pegado a mí y con 
Rivero le decíamos salí como delegado, dale, porque era 
un chico que hablaba... [imita un tono vigoroso] y cuando 
hablaba en el baño vos lo sentías así, con esa pasión. Y le 
decíamos loco, salí delegado. Y él No, no... hasta que lo 
logramos y sale delegado, un excelente dirigente. Bueno, 
él era radical.

- Hadad: Integró la segunda comisión de la Lista 
Marrón.

- Delgado: Después, por supuesto, estuvo en la iz-

quierda. Sé perfectamente donde está, ahora no viene al 
caso decirlo. Yo permanentemente me junto con el Negri-
to Ramírez...

- Hadad: se jubiló...
- Delgado: Se jubiló, sí. El otro día estuvo acá con la 

comoé… La compañera era del PB, era delegada de Ilasa. 
La Nidia. Era uno de los compañeros que siempre estuvo 
ahí medio..., no sabías dónde estaba. Vos acordate [mira 
al Turco], estaba en el PCR, estaba en el ERP [se pregunta 
y le pregunta].

- Hadad: ¡A ver! Si vos ves un tipo 
que ladra y mueve la cola ¿qué es?... 
Un perro.

- Delgado: ..pero, era muy ho-
nesto.

- Hadad: Ah sí, muy honesto. 
Ladra y mueve la cola.

- Delgado: ...pero no era un tipo 
que te iba a morder.

- Hadad: ...a los ERP le decían 
perros, ¿te acordás? Entonces, para 
identificarlos, si ladra y mueve la cola... [se ríen].

- Delgado: Nidia estaba con nosotros porque en al-
gunas acciones estuvo con nosotros. Cuando estábamos 
en la casa y discutíamos, él era callado más bien, y Nidia 
imponía, iba al frente, una chica que era delegada y que 
hizo mucho, como la Negra Olmos que era otra compa-
ñera del Peronismo de Base. Esa chica estuvo en cana. La 
metieron en la 13 y la largaron por suerte ahí nomás por-
que estaba de encargue, menos mal. Felizmente se salvó. 
Y el Negro Ramírez porque se piró. Se piró. A mí me hi-
cieron recagar...

- Hadad: Siempre tuvo perfil bajo el Negro Ramí-
rez.

- Delgado: ...Pero estaba marcado. A mí y al chico 
este que era de lentes gruesos, cómo era...

- Hadad: ¿Solís?
- Delgado: No, Solís no. El de allá de Perkins. No, no, 

de Perkins no, de Grandes Motores.
- Hadad: ¿Meloni?
- Delgado: No, Meloni no.

La aparición del apellido Meloni lo dispara inmedia-

tamente hacia sus recuerdos sobre el campo de concentra-
ción en el que estuvo detenido desaparecido, justamente, 
con Meloni. 

-Delgado: Meloni hizo el reconocimiento del Cam-
po de la Ribera conmigo ¿Vos nunca fuiste al Campo de 
la Ribera? Ahí hay un cuadro así [señala un gran espa-
cio] de Meloni y mío. Nosotros hacemos el primer reco-
nocimiento del Campo de la Ribera en la época de Al-
fonsín. Nos pusieron frente a un coronel, que nos llevaba 

por delante como diciendo cómo sabés 
esto, cómo sabés lo otro, cómo sabés 
que hay una pileta del otro lado. Lo 
cantamos antes de entrar y Gustavo 
Tobi no pudo conseguir tomar la gra-
bación esa. Porque Gustavo Tobi nos 
filma ¿me entendés? el pimponeo ahí 
afuera, filma.

- Hadad: Gustavo Tobi, Canal 12.
- Delgado: Ese material lo está 

buscando todo el mundo. Se hace el 
pelotudo Gustavo Tobi, dice que está en archivo... Aho-
ra ¡¿de dónde sacaron la foto esa?! Cuando ya entramos 
adentro dijimos acá está, este es el piletón. El piletón está. 
Habían cerrado una puerta...

- Hadad: ¿En donde hacían el submarino?
- Delgado: Claro, había una roldana arriba. Todavía 

Arrosagaray y la Mona Delgado.
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estaba un ángulo grueso, de los trenes ¿viste? De ahí te 
colgaban, vos sentías... vos estabas vendado ¿viste?

- Los colgaban y los metían de cabeza en la pileta...
- Delgado: de cabeza en la pileta. 
- Agarrados de los pies...
- Delgado: Agarrados de las patas... ¡No! ¡Nos 

dejaban colgados, primero! [quiere aclarar que al sub-
marino lo precedía un tiempo colgado]. Hubo estrate-
gias que nosotros, gracias a Dios, algunos de nosotros 
las pasó bien, digamos, dentro de la tortura, fue livia-
na ¿entendés? Golpes, simulacros, 
mojarrita de esa manera porque 
hay dos clases de mojarrita, viste... 
Una es la que te van echando agua 
acá, en la cara... a eso le dicen la 
mojarrita. Es como que te vas aho-
gando, a eso le dicen... ¿broncoas-
piración? no me acuerdo comoé… 
Hay varios que han fallecido así, y 
también se hacía de la otra manera. 
Nos tiraban como bolsa de papas en 
el patio y así nos tenían todo el día y cuando llegaba la 
hora nos daban de comer y vos por abajo veías ¿viste?

- Hadad: Che, Negro, ¿vos tenés alguna versión de 
cómo mataron a Salamanca?

- Delgado: No, no. A mí me llevan al Campo de la 
Ribera, me tienen dos meses y medio con los ojos venda-
dos. Me llevan a la San Martín. Estuve en la San Martín 
y en Campo de la Ribera. A posteriori, cuando a mí me 
sacan para llevarme nuevamente a Campo de la Ribera, 
una noche nos sacan y era generalmente para....

- Para matarte.
- Delgado: La mayoría de las veces sí, otras no ¿vis-

te? Otras no. Esa noche estaban los pesados, como les 
decíamos, los chiflados, los locos, distintos nombres les 
decíamos ¿viste? Entraban de guardia esos y seguro que 
llevaban. A nosotros nos sacan, sacan a cinco y nos ti-
ran en un camión, como bolsas de papas. Y me llevan a 
La Perla. Ahí [en La Perla] siento que me grita uno, que 
estaba abajo mío y que estaba muy muy muy golpeado, 
porque apenas llegamos sentía ay ay ay, y me tiran arriba 
¿viste? Yo soy Machado, yo soy Machado, yo soy Machado. 
¿Quién sos vos, quién sos vos? Yo en ningún momento le 

contesté. Porque yo estaba compenetrado en... Es que uno 
tiene un límite, si a mí me hubieran torturado más quién 
sabe cuento la muerte de Gardel, porque es la verdad de 
las cosas ¿me entendés? Eso, seamos sinceros, estábamos 
cagados pero teníamos un límite. El ser humano tiene un 
límite.

- Hadad: Además, en general, no nos preparan...
- Delgado: ...lo de Machadito yo lo declaré. Y me 

contactan de la Justicia, la última vez fue hace ocho me-
ses, vuelvo y relacionan de que aparentemente Machado 

hubiera muerto antes, junto con Sala-
manca, y no fue así. Había dos ver-
siones. Por eso me vuelven a llamar 
para hacer la declaración y coincidía 
con otro que había sentido lo mismo. 
Que Machado hasta ese momento es-
taba con vida. 

- Hadad: ¿En qué fecha fue eso, 
más o menos?

- Delgado: Eso fueee... yo estu-
ve dos meses, después estoy un mes y 

medio… 
- Hadad: ¿En qué fecha te cazan a vos?
- Delgado: A mi me cazan en la asamblea, yo hago 

asamblea adentro de la fábrica, quedaba como miembro 
de comisión interna, era el único que había quedado o 
uno de los único ¿te acordás? Se habían ido todos, ha-
bían renunciado, acordate. Entonces yo me encuentro 
ante la gente, que habían sacado de la línea, doce per-
sonas. Imaginate la línea. La gente estaba desesperada. 
Entonces caigo yo, que había estado con parte de enfer-
mo, haciéndome el boludo, pirándome, y hago asam-
blea, bueno, decidámoslo y metámosle. ¡A la hora cayó 
la cana!

- ¡Vení para acá!
- Delgado: ...Pero no me agarran ahí. No, a la noche 

me caen en mi casa. Caen por los techos, rodean toda la.... 
¡Un quilombo! El error mío es no haber pirado... porque 
me dicen ¡andate!

- ¿El 24 de marzo vos vas a trabajar? 
- Delgado: Nooo, yo ese día o mejor dicho, unos días 

antes... [con gestos indica que pidió permiso o algo así]. 
Yo tomo esa actitud porque sabía que se venía el golpe. 

Porque se mencionaba, nos dijeron loco... Yo un poco fui 
testarudo, yo fui muy testarudo, lo reconozco. Y digo 
bueno, me tomo parte de enfermo y me tomé una sema-
na. Y tras esa semana yo volví a trabajar ¿me entendés? Y 
cuando vuelvo a entrar a trabajar, en esos días, ya hacía 
rato que venían haciendo iniquidades los capataces con la 
gente. Imaginate vos, te encontrás con un montón de rei-
vindicaciones que están muertas, pisoteadas, si vos vieras 
pobre gente, indignada; cuando me ven, es la salvación. 

- Vos reingresás luego de la licencia, ya con la dic-
tadura.

- Delgado: Sí, sí. Y hago una 
asamblea, como era costumbre 
nuestra. Como tantas veces. Y a los 
minutos había un montón de mili-
cos ahí y la gente se comenzó a cagar. 
Entonces nos hicimos los pelotudos 
y hacemos trabajo a reglamento, 
generalizado en toda la planta ¡Se 
corrió como un reguero de pólvora! 
Vos no tenés idea de como la gente 
tenía ganas de... No sé si hubiera habido un poco más de 
dirigentes no hubiéramos hecho un acto un poco más 
grande. Porque la gente todavía estaba en su salsa; al 
sentirse pisoteados así...

- ¿Yo estoy equivocado o el día del golpe de Estado 
hubo abandono de fábrica?

- Hadad: Chupamiel, como miembro de comisión 
interna, estuvo...

- ¿Quién?
- Hadad: Chupamiel9, Mendiolaza.
- Delgado: Sí, Mendiolaza, falleció hace poco. Yo es-

tuve en la casa de él...
- Hadad: Yo no, me enteré después, pero te decía, él 

promovió el abandono de fábrica.
- Delgado: Es uno de los que... ¿cómo se llama? Es 

uno de la comisión interna que también cae preso. A él lo 
agarran después del abandono, él se va de su casa y lo van 
a buscar dos veces a la casa y no lo encuentran. Después 
lo enganchan.

- Hadad: Lacabanne10 habla con Mendiolaza en el 
abandono de la fábrica, llega con un helicóptero, intercep-
ta la columna de los trabajadores y ¿¡quién está al frente!? 

Dicen que vino Lacabanne y lo abrazó y que Mendiolaza 
no sabía cómo sacárselo de encima...

- Delgado: Corrieron la bolilla y no fue así. Un chico 
[por Mendiolaza] que le provocaba escozor todo lo que 
fuera milico. 

- Hadad: ¡Si hay uno derecho, es ese chico!
- Delgado: Yo creo que sí, yo reivindico dos perso-

nas ¿no? Uno, él; el otro, Carlitos Grsey. Carlitos Grsey es 
una cosa que yo la otra vez cuando se conmemoraba a los 
compañeros desaparecidos, compañeros, yo dije: yo, para 

mí, Carlitos Grsey. Y uno saltó y me 
dijo pero vos estás loco. Si, Carlitos es-
tuvo preso y luego libre, pero cuando 
salió... [se agarra la cabeza].

- Hadad: ...salió loco.
- Delgado: ...Salió mal ¿me en-

tendés?
- Hadad: Cuando se dicta la in-

tervención al SMATA de Córdoba11, 
viene Lacabanne y en las redadas que 

hace, cae Carlitos. 
- Delgado: Nosotros nos quedamos a resistir. Estaba 

Orbizo, que era del grupo de la Triple A que ya se for-
maba; vienen a intervenir el gremio. El juez que firma la 
intervención fue Araberian, que estuvo preso conmigo. Y 
nosotros ahí adentro, con Chupamiel, con Solís, con to-
dos, le hicimos un desprecio ahí que tal es así que...

- Hadad: ¿A Araberian?
- Delgado: Sí, sí. Quedó solo. Lloraba, al cuarto día 

lloraba... Y decidimos preguntarle por qué la interven-
ción, por qué firmó la intervención y ahí nos enteramos 
de la verdad de la cosa: él una vuelta se piró del juzgado 
para no firmar, y es cierto. La intervención venía una se-
mana antes a Córdoba. Nosotros estábamos preparados 
para resistir, habíamos llevado chumbos. Armas. Estába-
mos dispuestos a aguantar. No intervienen porque el juez 
no firmaba. ¿Por qué? Porque cuando lo van a buscar, a 
apretarlo, Orbiso y esos otros, él se pira por el techo.

- Hadad: No sabía eso.
- Delgado: Él nos cuenta eso [en la cárcel] y después 

nosotros constatamos que era la verdad. Y a posterior, lo 
enganchan: habían agarrado a la mujer y la hicieron ha-
blar por teléfono y él sabía perfectamente que la iban a li-

Hubo estrategias que noso-
tros, gracias a Dios, algunos de 

nosotros las pasó bien, digamos, 
dentro de la tortura, fue liviana 
¿entendés? Golpes, simulacros, 

mojarrita de esa manera porque 
hay dos clases de mojarrita, 

viste... 

Yo tomo esa actitud porque 
sabía que se venía el golpe. Por-
que se mencionaba, nos dijeron 
loco... Yo un poco fui testarudo, 
yo fui muy testarudo, lo reco-
nozco. Y digo bueno, me tomo 
parte de enfermo y me tomé 

una semana. 
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quidar ¡Lo sabía perfectamente! Firma y después lo meten 
en cana. Mirá vos. Él está primero en Aeronáutica, hasta 
ahí estaba legal, sin vendas ni nada. Lo sacan ya vendado 
y lo llevan allá, a cómo se llama…

 
La charla deriva a un momento crucial, cuando esta-

ba detenido desaparecido y al tema de los nombres y so-
brenombres. Porque hablando de sobrenombres, Monos y 
Monas hay muchos en Córdoba. 

 
- Delgado: Dentro de la planta misma había muchos 

Monos y Monas, pero como yo era la Mona del SMATA, 
ahí me relacionaban. Y es una cosa que me puede haber 
salvado ¡Mirá vos!: cuando a mí me detienen, me hacen 
escuchar una grabación, yo estaba en el cuerpo de dele-
gados de Salamanca y estábamos discutiendo el tema po-
lítico del foquismo, y yo planteo que eso nos llevaba a un 
lugar en el que yo estaba en desacuerdo. Pero más allá de 
la grabación que ellos me hacen sentir, no por eso, sino 
que yo digo que acá hay compañeros con los que podemos 
tener distintas posiciones ideológicas y que de alguna ma-
nera, tenemos que converger y discutir la problemática que 
nos lleva a esta situación. Y tenemos, como gremio, que 
sacar [algún documento] ...¡no estamos de acuerdo con el 
foquismo! y sacamos un documento nosotros con el tema 
del foquismo. 

- La guerrilla urbana...
- Delgado: Foquismo, yo planteé foquismo, para mí 

estaba equivocado. Vos podés armarte, vos podés armar 
la lucha armada, podés adiestrar a la gente, todo lo que 
vos quieras, para que a posteriori, estar en condiciones 
de poder tener un enfrentamiento, si es necesario. Pero 
primero tenés que concientizar a la base. ¡Que como van-
guardia estés a dos kilómetros vos...! [rezonga]. ¡Es un 
problema claro, eso! ¡Yo siempre lo he dicho! Y en ese sen-
tido ellos [quienes lo tenían detenido] me quieren demos-
trar que yo tenía conocimiento de todos los que estaban 
ahí, y en dónde estaban [en qué fuerza política]; entonces 
me preguntaba por fulano y yo les decía Sííí, un compa-
ñero radical. Me preguntaron por Albaraz: sííí, es radical. 
Y así ¿me entendés? Me preguntaron por el Negro Olmos: 
es un compañero radical irigoyenista. Y así me pregun-
taron por Grsey, por de vos [señala a Hadad]... nombre 

por nombre. Ahora ¿quién le dio esa grabación dentro 
del comoé…? No sé. Yo, te vuelvo a repetir, yo sospeché 
mucho de Nájera. 

- Hadad: ¿Y qué le dijiste de mí, Negro? ¿Que era 
radical, también?

- Delgado: No, que eras un compañero al que yo co-
nocí ahí adentro, que es un militante, un compañero que 
no tiene ideología, no sé. Hay un montón de compañeros 
que son apolíticos.

- Hadad: Quién sabe me salvaste la vida...
- Delgado: No, no... De Ramírez, por ejemplo, le dije 

que era independiente...
- ¿Y por qué decís eso de Nájera?
- Delgado: Porque... él fue a la cárcel como si hubiera 

caído al living de mi casa; entró, él así ¿viste? y empezó a 
preguntar...loco ¿vos estabas en los montos, no?, y vos esta-
bas... A todos ¡eh! Pero después a posterior, rebobinando, 
en aquel momento lo tomé así y después, rebobinando, 
cuando entró a la dirigencia de los empleados públicos, 
hablé con él y me dice: Juan, vos siempre me esquivás. Y le 
dije: te voy a decir ideológicamente por qué y me dice por-
que a vos el VC siempre te reivindicó a vos en los volantes.... 
Le digo mirá, te voy a ser sincero porque yo soy muy fran-
co, muy frontal... y le dije. Y él me dice no, cuando caí yo 
estaba más cagado que vos. Pero él entró a la cárcel como 
si hubiera entrado al living, contento, preguntando...

- Hadad: Y salió en poco tiempo, ¿no?
- Delgado: Ahí nomás, enseguida. Y vos te pregun-

tás por qué. Apareció saliendo solo. Bueno, era un chico 
nuevo, era jovencito.

- Y como cuadro ¿cómo lo veías vos? ¿estaba armadito?
- Delgado: No. Yo creería que no. Ahora tal vez sí. 
- ¿Por qué, entonces, estuvo en esa comisión directi-

va? ¿Por una cuestión de alianzas?
- Hadad: Era dirigente conspicuo de Transax, era la 

cabeza visible.
- Delgado: ¿Sabés por qué lo ponen a él? Porque en 

ese momento la dirigencia de comoé… en Transax no te-
nía a nadie. Estaba el Peronismo de Base. Estaba el Flaco 
Cavigliazo, estaba Karlem, toda una serie de compañeros 
que eran del Peronismo de Base.

- Hadad: Y estaba un tal Luisito Márquez que...
- Delgado: ...Y nosotros decidimos no integrar. 

Entonces él entra de rebote porque... no sé si vos lo has 
sentido nombrar a ese muchacho que también lo iban a 
poner... Y Nájera era un muchacho que era estudiante y 
venía con esa...

-  ¿...Fuerza?
- Delgado: ...Era muy superficial. Estaba con simpa-

tía del VC, él se autotitulaba del VC.
- Hadad: Negro, hay otra cuestión que es sospecho-

sa, digamos. Y es que apareció Luisito Márquez en la línea 
del PCR, dentro de Transax, un negrito, gordito...

- Delgado: Sí, me acuerdo.
- Hadad:  Cuando empezó la denuncia contra el gol-

pe de estado, Luisito Márquez le hace sombra a Nájera 
promoviendo una asamblea en puerta de fábrica para que 
los obreros de Transax se pronuncien en contra del golpe 
de estado. Y se hace ese pronunciamiento en asamblea. Y 
en esos días lo cazan y lo llevan preso, lo desaparecen12 y 
nunca más se supo de él.

- Delgado: ¿Y por qué Najera no?
- Hadad: Exactamente... [gesticula y valida su duda] 

¿Cómo Najera no...? ¿No será que sopló algo este otro?
- Delgado: ¿Vos lo conociste a Bevilaqua?
- Hadad: Sí.
- Delgado: Bueno, y cae un chango que no es dirigen-

te ¿me entendés? y simplemente es uno que decía contra 
el golpe de estado, vamo, que nos movamo... Cae el her-
mano, al padre lo matan, bah, lo golpearon tanto, viste, lo 
largan ese día, ya veían que estaba mal y lo entregan casi 
muerto ¿viste?, internado en el hospital, fallece.

- Delgado: Vos ves que yo salí del sindicato con una 
mano atrás y otra adelante, como todo el mundo. Vos 
sabés [lo mira a Hadad] que una vez denunciamos a la 
empresa junto al Rengo Amatei, porque nos ofrecieron 
dos autos, casa, doble indemnización, mucha guita. Sin 
embargo nosotros no aceptamos. Y muchos compañeros 
delegados, por lo menos veinte tengo contados, se rajaron, 
renunciaron... Te quiero decir por las luchas. Por las to-
mas de fábrica, por las asambleas de departamento, te ven 
y entonces... te llaman a eso, para comprarte.

La Mona Delgado quiere, una y otra vez, subrayar 
lo que define como ideología de clase. Nunca venderse. 
Equivocarse, puede ser, pero venderse, nunca.

En esta larga entrevista pudimos conocer un poco 
más, detalles de las luchas de los trabajadores de IKA-Re-
nault. La complejidad y la profundidad de ellas nos hacen 
pensar que es mejor no cerrar conclusiones sino que lo 
aconsejable es sumar elementos. Con esta entrevista y este 
trabajo queremos sumar una fuente, estamos seguros que 
valiosa para las conclusiones que los propios trabajadores 
procesan y procesarán.

Notas
————— ————— ————— ————— ————— ————— ————— ———
1 Nicolás, el Turco Hadad, es un ex obrero de la fábrica IKA-
Renault, vecino de la capital cordobesa y guía mío, en esta cir-
cunstancia.
2 Por otras investigaciones, nosotros sabemos que el turno tarde 
de los trabajadores de IKA-Renault junto a los obreros de la ma-
tricería Perdriel llegaron a Colón y General Paz a las 11:00 y ahí 
se iniciaron los primeros enfrentamientos del día. Véase Roque 
Alarcón, Cordobazo, Buenos Aires, Enmarque, 1989, pp.76 y 
77.
3 Artículo “Tosco: con gusto a rabia”. Revista 7 Días, primera 
semana de junio de 1969.
4 Movimiento de Recuperación Sindical que daría forma a la 
Lista Marrón en el SMATA Córdoba y que ganaría las elec-
ciones de 1972.
5 Se refiere al Partido Comunista Argentino.
6 Se refiere a la organización Vanguardia Comunista.
7 Se refiere al Partido Comunista Revolucionario de la Argen-
tina.
8 La Lista Marrón, también encabezada por René Salamanca, 
vuelve a ganar las elecciones gremiales en 1974, con un 53% de 
los votos, superándose en relación al triunfo de 1972.
9 Chupamiel era el apodo en la fábrica del obrero clasista Al-
fredo Mendiolaza. A mediados de 1983, aún con la dictadura, 
esa que lo mantuvo desaparecido, Mendiolaza tuvo la gentileza 
de recibirme en su casa y conversar conmigo sobre su paso por 
Ika-Renault.
10 El brigadier (RE) Raúl Lacabanne fue interventor en Córdoba 
desde fines de 1974.
11 En agosto de 1974 el secretario nacional del SMATA, José 
Rodríguez, logra imponer la expulsión del gremio de todos los 
integrantes de la Comisión Directiva de la filial Córdoba y abre 
el camino a la inmediata intervención.
12 Al obrero Luis Márquez lo secuestran el 28 de octubre de 1975 
en la casa de sus padres. Estaba casado y tenía un hijo pequeño. 
Ese día hubo asamblea de los obreros de Transax y abandono de 
planta por su aparición.
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Orígenes del Islam
El Islam surge en el Hiyaz, región costera de la penínsu-
la árabe, caracterizada por ser inhóspita, con una gran 
parte desértica y temperaturas de más de 50 °. Las zonas 
habitadas son las costeras, que lindan con el Mar Rojo, 
hasta Siria y Palestina donde siempre hubo asentamien-
tos humanos y que en este primer período (siglo VII) se 
encuentran bajo el dominio del imperio bizantino. Las 
particularidades geográficas, prácticamente inasequibles, 
hicieron que quedara apartada de la problemática socio 
política durante siglos. Es por todas estas características 
que esta zona no fue una perla preciada de los distintos 
imperios y pudo desarrollar su propia identidad, cultura 
y medios de vida, que aunque muy pobres, son indepen-
dientes.

La estructura organizativa es tribal, sin un gobier-
no central, se forman asentamientos cerca de fuentes de 
agua y con condiciones propicias para  la vida humana. 
Las tribus eran politeístas, y la importancia de la Meca 

es que fue construida como centro de peregrinación al 
Dios único, por Abraham e Ismael, y alrededor de esto se 
desarrolla un gran comercio de intercambio.

Aproximadamente en el siglo VII cuando el profeta 
Muhammad tenía 40 años comienza con la trasmisión 
del Islam. Nace en La Meca entre el 570 y 571 d.C., per-
teneciente a un clan de la tribu de Quraysh, que domina-
ban la ciudad, su padre fue Abdallah, quien muere antes 
de su nacimiento; su madre muere cuando tenía 6 años. 
Posteriormente vivió con su abuelo y su tío, ambos mu-
rieron.

Quedó a cargo de un tutor, y al ser huérfano y po-
bre, tuvo que trabajar desde muy pequeño para sobrevi-
vir como pastor y otras ocupaciones; era analfabeto. A 
los 25 años se casó con Jadiyah, quien fuera la madre de 
todos sus hijos, los dos varones murieron de pequeños y 
sólo le quedaron sus hijas Zainab, Ruqaiia, UmmKulzum 
y Fatimah, esta última le dio nietos a los cuales se remon-
ta su descendencia. Fue monógamo hasta la muerte de 
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El primer punto es la acep-
tación de que todo es creado y 

que está sometido a la voluntad 
de Allah, por lo tanto el muslim1 

actúa en consonancia a este 
precepto, y acepta como guía a un 
profeta, Muhammad, el cual trae 

consigo El Corán. 

su primera esposa, y tomó más de una sólo cuando su 
misión lo requirió.

Nunca adhirió a las prácticas politeístas que tenían 
la mayoría de las personas que lo rodeaban, esto lo lleva-
ba a recluirse en el monte Hira a meditar y hacer ayuno. 
En medio de uno de estos retiros fue donde se le mani-
festó el Ángel Gabriel y fue el inicio de la misión que le 
llevaría el resto de su vida.

El mensaje del Islam se describe por ser universal 
siendo para toda la humanidad, se 
define por tener cinco pilares de 
cumplimiento obligatorio para ser 
musulmán: 

- Atestiguar que no hay dioses 
salvo Allah y que Muhammad es 
Profeta de Allah.

- Efectuar cinco oraciones dia-
rias en su horario prescripto (Salat).

- Contribución anual (Sakat).
- Ayunar en el mes sagrado de 

Ramadán (Sawm).
- Peregrinar a la Meca (Hach).

El primer punto es la aceptación de que todo es 
creado y que está sometido a la voluntad de Allah, por lo 
tanto el muslim1 actúa en consonancia a este precepto, y 
acepta como guía a un profeta, Muhammad, el cual trae 
consigo El Corán. 

El segundo es la realización de las oraciones diarias 
en su tiempo: por la mañana antes de que aparezca el 
sol (fayer), la oración del medio día (Duhur), por tarde 
(Aser), cuando cae el sol (Magrib), y a la noche (Ysha). 
Para realizar estas oraciones hay que tener hecha la ablu-
ción, que significa el lavado de ciertas partes del cuerpo. 
Las oraciones se realizan en dirección a la Meca.

El tercer pilar es el pago de una contribución anual 
(Zakat) correspondiente al 2,5% de las ganancias en el 
período de un año, la caridad purifica la riqueza y es para 
los pobres, para los necesitados, para las obras de bien y 
la causa de la fe. 

El cuarto es el Ayuno en el mes sagrado de Rama-
dán, que comienza con la visión directa de la luna nueva 
(Gilal). La abstención se efectúa durante el horario de sol 
que coincide con el salat del alba hasta el salat del cre-
púsculo. La abstención es de todo aquello que ingrese al 
cuerpo y también de lo que sale de nuestras bocas (inju-
ria, maledicencia, insultos, etc.). 

El último es la peregrinación a la Meca, que pueden 
ser realizada por todos aquellos que dispongan de salud 
y el dinero para costear el viaje, la finalidad última es el 
retorno a la esencia, la Kaaba, que significa el retorno a 
nuestro corazón.

El Imperio Otomano
El Imperio Otomano nació en el año1300 en el noroeste 
de Anatolia, sin embargo, los orígenes los podemos ras-

trear ya para el siglo IX, eran tribus 
turcas procedentes de Transoxania, 
luego conquistan Irán en 1055 y Bag-
dad, instalando aquí la capital de la 
dinastía Selyuqui; con la llegada de 
turcos de Asia Central se produce un 
movimiento social abrupto.

Un momento oportuno para 
situar el comienzo del fenómeno es 
1071 en la batalla de Mantezikirt, 
donde fue derrotado el emperador 

Romano IV, lo que marca el derrumbe 
del Imperio Bizantino y  su hegemonía sobre Anatolia 

Mapa de las  regiones del Hiyas con las tribus y rutas caravaneras 
extraído de: Lings, Martin, Muhammad. Su vida, basada en las fuentes 
más antiguas, Madrid, Ediciones Hiperión, 1989, p. 396.
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Central. La inmigración turca desde el lejano oriente era 
de pastores semi-nómades y al llegar encuentran con un 
espacio propicio para su actividad ya que el invierno era 
templado y en verano podían llevar sus rebaños a la me-
seta de Anatolia, lo que también hace que en la zona se 
asienten cómodamente.

En la antigua provincia bizantina de Bitinia se en-
contraba el pequeño emirato de Uzman, quien será el 
fundador y el núcles de la dinastía Otomana y desde 
estas tierras se desprenderá el imperio y la expansión 
territorial. “Así era el mundo en el que surgió el futuro 
Imperio otomano: profundamente turco y tímidamente 
islámico.”2

La principal característica es que se empiezan a eri-
gir gobernadores turcos y los súbditos, además de ser 
turcos, eran musulmanes que desa-
rrollan tanto en arquitectura como 
en poesía títulos ostentosos que de-
muestra una emulación de los anti-
guos sultanes musulmanes de viejo 
mundo islámico.

“(…) sin embargo, los fragmen-
tos literarios en turco, que se han 
conservado de la Anatolia del siglo 
XIV sugieren que estos nuevos se-
ñores turcos ‘eran gente ruda y anal-
fabeta’, ignorante en gran medida de 
los principios del Islam ortodoxo que 
externamente profesaban.”3

Al frente del imperio continúa Orjan (1324-1360), 
hijo de Uzuman, quien toma la expansión, hacia Oriente 
y Occidente, en sus manos al conquistar Nicea y Bursa, 
consolidando la capital y la administración otomana. 
Bajo el mando del primer sultán del imperio, Kara Halil, 
se llevó adelante la cautelosa conquista de Tracia y los 
Balcanes.

En 1371, en la batalla de Maritza se marca el mo-
mento donde “a partir de entonces los musulmanes em-
piezan a invadir el imperio de los cristianos”4 y así co-
mienzan a tomar poder político sobre Europa.

Siempre se siguió una política islámica de toleran-
cia hacia quienes no tomaran la religión, pero estuvieran 
bajo un gobierno musulmán, dándoles protección para 
sus vidas, sus propiedades, con la única condición del 

pago de impuestos, incluso no tenían 
obligatoriedad del servicio militar.

Con Mehmed II, el conquista-
dor, se consolidó el Imperio Otoma-
no, luego de la caída de Constanti-
nopla y el traslado allí de su capital, 
Estambul, y se le dio fin al Imperio 
Romano de Oriente, conquistando 
Bosnia y Serbia hasta llegar a Italia. 
Se incluyó tanto a cristianos como 
judíos en la administración, y se 
les dio lugar en la ciudad en comu-

nidades autónomas y autárquicas y se 
respetó su religión. Beyazid II se ocupó de organizar el 
Imperio, sobre todo con la cuestión de las tierras, bajar los 
impuestos para que fueran más llevaderos para el pueblo, 
además de ordenar la aristocracia, adhirió al Islam orto-
doxo, rechazando las tendencias europeizantes. Luego se 
sucedieron varios gobernantes que extendieron el Imperio 
y lo consolidaron internamente, con Suleyman I alcanza la 
mayor extensión geográfica que dura hasta 1683.

El debilitamiento del Imperio Otomano comienza 
con el quebranto de su dominio en Egipto por la incur-
sión de Napoleón en 1798, también retrocede en los Bal-
canes; la independencia de Grecia, con la ayuda de Gran 
Bretaña en 1830, fue una de las mayores pérdidas. Para 
1908, un grupo denominado “jóvenes turcos” impulsa 
rebeliones para parar la desintegración del Imperio, pero 
no logran grandes cosas y llevan a políticas xenófobas y 
autoritarias. Se inicia un movimiento de modernización 
del Islam con Yamnal al-Afgani quien quería una refor-
ma interna que no tuvo un gran impacto.

La gran diáspora
En 1805 se producen diferentes enfrentamientos y revuel-
tas, estas producidas por el movimiento Wahabita (Sofo-
cada 1811) en Arabia Saudita, y luego los enfrentamientos 
que derivan en la independencia  de Grecia (1827).

En 1813 los ejércitos otomanos penetran en Si-
ria como consecuencia de la reforma militar llevadas a 
cabo por Mahmud II, quien necesitaba los recursos que 
producían, así como también requería una zona de tran-
sición entre Egipto y los otomanos. Toda esta presión 
producida por los conflictos hacía de la zona de Medio 
Oriente (Siria, Líbano, Palestina) un amortiguador de 
disputas ancestrales, infligiendo a su población abusos 
desmedidos, cobro de impuestos y 
levas compulsivas.

Esto genera una gran diáspora, 
campesinos, artesanos, comercian-
tes, inician el abandono de sus tie-
rras ancestrales, hacia un lugar de 
oportunidad sin persecuciones en la 
cual poder desarrollarse en paz, esta 
tierra es América y para muchos, 
Argentina.

Los factores socioeconómicos 
y culturales son de tal magnitud que 
ha sido posible la reproducción del pa-
trón familiar en la Argentina, de modo tal que llegó al 
punto de permitir la reproducción del modelo patriarcal, 
del grupo religioso o din5 y tribal en la tierra de inmi-
gración, ya que el pionero del grupo, una vez instalado, 
manda a buscar a esposa, hijos, familiares o amigos, ani-
mado por sus pequeños éxitos económicos, a esto se lo 
denominaba “la llamada”.

“En 1911 la guerra de Trípoli empuja las emigra-
ciones a hombres, antes de hacer el servicio militar. En 
este momento el aumento de la población acentúa el pro-
blema de las tierras. Para ese entonces ya comienzan a 
accionarse las <redes migratorias> y los individuos emi-
grados <llaman> a sus parientes a los nuevos destinos de 
emigración”.6

Uno de los factores comunes con respecto a la filia-
ción de los primeros musulmanes árabes llegados a estas 
tierras, es que arribaban con pasaporte turco-otomano 
y por lo tanto más allá del lugar de procedencia se los 
llamaba turcos, hasta el día de hoy se los sigue llamando 
así a sirio-libaneses, palestinos, cristianos, judíos o mu-
sulmanes, sin distinción.

“(…) todos estos términos tienden a la sobre sim-
plificación agrupando, en una misma categoría y con una 
misma etiqueta a inmigrantes de origen diverso, y a veces 
involucrados en conflictos regionales, nacionales, étnicos 
y religiosos (por ejemplo llamar turco a un armenio)”.7

El caudillo argentino es un Mahoma
Dentro del contexto histórico producido entre finales del 
siglo XIX y principio del XX se comienza a construir en 
la Argentina el concepto de estado-nación, fundamen-
tado y tomado de  las ideas dimanadas de la revolución 
francesa de  libertad, igualdad y fraternidad conceptos 
euro-céntricos que comienzan a modelar la historia de 

las mentalidades, dando forma a un 
ideario de “raza” blanca, católica y 
civilizada. 

Podemos ver esta concepción 
del otro, el no europeo, en palabras 
de quien fue presidente de nuestra 
nación, en su obra maestra Facundo: 
civilización y barbarie, donde realiza 
un paralelismo entre lo que piensa 
sobre el gaucho y el beduino.

“Ya la vida pastoril nos vuelve 
impensadamente a traer a la imagi-

nación del Asia, cuya llanuras nos ima-
ginamos cubiertas aquí y allá de las tiendas de Kamulko, 
del Cosaco o del Árabe. La vida primitiva de los pueblos, 
la vida eminentemente bárbara y estacionaria, la vida 
de Abraham, que es la del beduino de hoy, asoma en los 
campos argentinos”.8

“El caudillo argentino es un Mahoma, que pudiera, 
a su antojo, cambiar la religión dominante y forjar una 
nueva. Tiene todos los poderes: su injusticia es una des-
gracia para su víctima, pero no un abuso de su parte; por-
que él puede ser injusto; más todavía: él ha de ser injusto 
necesariamente; siempre lo ha sido”.9

Es así que las primeras migraciones de musulmanes 
se ven afectadas por el ideario de barbarie e incivilización 
fomentadas y alimentadas por las guerras entre Italia y 
Turquía hasta la Primera Guerra Mundial y el enfren-
tamiento turco–balcánico, así como todos los procesos 
coloniales que tienen lugar en esos años (1898-1918). En 
este escenario es que se construye una forma particular 
de otredad sobre oriente, el árabe y el musulmán.

“(…) Este otro conserva la lejanía para ser el ene-
migo de la civilización europea y por ello de la civiliza-

El debilitamiento del Imperio 
Otomano comienza con el que-
branto de su dominio en Egipto 

por la incursión de Napoleón 
en 1798, también retrocede en 
los Balcanes; la independencia 
de Grecia, con la ayuda de Gran 
Bretaña en 1830, fue una de las 

mayores pérdidas. 

Esto genera una gran diás-
pora, campesinos, artesanos, 
comerciantes, inician el aban-

dono de sus tierras ancestrales, 
hacia un lugar de oportunidad 
sin persecuciones en la cual 

poder desarrollarse en paz, esta 
tierra es América y para muchos, 

Argentina.

Mapa del Imperio Otomano en 1680, en su máxima expansión.
Duby, Georges, Atlas histórico mundial, Debate, Madrid, 1987.
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ción toda, y un atrasado o primitivo con respecto a la 
modernidad...”.10

La conexión que se realiza entre Europa y Améri-
ca se ve convulsionada por la hegemonía europea que se 
apoya en un discurso civilizatorio frente a la incivilidad, 
que busca la modernidad frente al atraso primitivo, que 
es logrado por medio de las fuerzas coloniales. Esto justi-
fica los procesos coloniales que intentan llevar la luz de la 
civilidad al otro bárbaro y atrasado, construyendo la vali-
dación de su hegemonía a través de una concepción de la 
orientalidad como peligrosa y  enemiga de la libertad.

“No sin razón el Islam pasa a ser un símbolo de te-
rror, de devastación, de lo demoníaco y hordas de odia-
dos bárbaros”.11

Hacia 1876, la regulación de los 
inmigrantes estaba en muchas leyes, 
artículos, entonces fue necesaria una 
unificación y coordinación. Esto se 
llevó adelante con la Ley Avellaneda; 
uno de los puntos más importantes 
es el ofrecimiento de cinco días de 
alojamiento costeados por la Nación, 
cuyo plazo podía extenderse con un 
pedido, ya que no siempre venían 
con trabajo y muchas veces costaba 
conseguirlo, sobre todo por la difi-
cultad idiomática. También sabemos que 
no solo la falta de posibilidades de alojarse en un lugar 
gratuitamente eran trabas para esta inmigración; según 
lo vemos en la memoria del Patronato Sirio-libanés:

“(…) si no excluía en absoluto la llegada de inmi-
grantes asiáticos, concedía en cambio a los mismos tan 

escasas prerrogativas que ningún aliciente podía ser la 
base de sus viajes a este país”.12 

Sabemos también que la mayoría de los inmigrantes 
musulmanes que llegaban a nuestro país, en primera ins-
tancia, eran agricultores:

“En esta provincia (Buenos Aires), la tierra estaba 
distribuida en forma de latifundios, modo que impe-
día al inmigrante acceder siquiera a pequeñas parcelas 
como las que acostumbraba cultivar en sus tierras de 
origen.”.13 

 La tierra fue un gran problema ya que la misma 
ley contemplaba la posibilidad de obtenerlas por parte 
del Estado: “los cien primeros colonos de cada sección 
(colonia), que sean jefes de familia y agricultores, re-

cibirán gratis, cada uno, un lote de 
cien hectáreas”.14 Encontramos en 
varios informes de gobernantes o 
ministros referencia a la inmigra-
ción musulmana, como ejemplo 
podemos mencionar a Juan Alsina 
quien dice:

“Estos inmigrantes pertenecen 
a las clases más bajas de su país. Ca-
recen de flexibilidad y de la mayo-
ría de las aptitudes sociales y físicas 
que les facilitarían su incorporación 

y adaptación a una sociedad que difiere 
de la propia”.15

También Wenceslao Escalante, ministro de Agricul-
tura en ese entonces, hace su aporte: “la inmigración siria 
es exótica y poco útil a nuestro medio, pues la mayoría se 
compone de vendedores ambulantes”.16 

Es una realidad, como mencionamos anteriormente, 
que los parientes que ya se habían establecido en el país, 
“llaman” a quienes quedaron en su tierra natal y debido 
al poco incentivo estatal, a la falta de tierras para trabajar, 
la salida para sobrevivir es la venta ambulante.

Por lo anterior es que luego de las leyes de residen-
cia de 1902 y el virtual cierre de fronteras que hubo con 
la Primera Guerra Mundial, se restringió muchísimo el 
ingreso al país de inmigrantes y solo se autorizaba el in-
greso de parientes directos de quienes ya estuvieran radi-
cados en el país, acreditaran solvencia económica, buena 
conducta y que se comprometieran a mantenerlos. Cabe 
destacar que esta corriente migratoria fue la tercera en 
cantidad luego de la española y la ita-
liana.

Fuentes migratorias
Podemos distinguir dos oleadas mi-
gratorias: entre 1870 y 1914 y otra 
entre 1914 y 1930. En la primera fue 
un contingente de agricultores y la 
segunda ya se asentaban en las ciu-
dades a comerciar sus productos.17 
Tenemos conocimiento a través de 
las entrevistas de una tercera oleada 
entre 1930 y 1950 de la que se puede 
encontrar registros.

Para poder contabilizar la cantidad 
de musulmanes llegados a la Argentina hay que hablar de un 
número elevado de personas no registradas; primero por-
que no se los anotaba por religión sino por nacionalidad, lo 
que presenta un problema mayor, ya que según el momento 

se los ingresaba como turcos, como franceses, como sirios, 
libaneses, etc., según el pasaporte que tuvieran.

En segundo lugar hay que tener en cuenta que mu-
chos de ellos no ingresaban por el puerto de Buenos Ai-
res, sino que venían a través del puerto de Montevideo y 
lo hacían por el Delta sin ser registrados, ya que según el 
momento que estuviera atravesando el país, era necesa-
rio tener alguna persona cercana ya establecida que fuera 
capaz de proporcionar el sustento económico para per-
mitirles el ingreso. Es así que este registro no se toma en 
cuenta al pie de la letra en la mayoría de las investigacio-
nes y no podemos contar con los datos precisos.

Entrevistamos a Josefa Salemi, ella es musulmana, 
ama de casa y madre de 5 hijos. Na-
ció en la provincia de Entre Ríos, es 
hija de padres sirios de la región de 
Yabrud, y está casada con un hombre 
proveniente de esta misma región. 
Nos cuenta sobre la llegada de su pa-
dre: 

Mi padre viene en 1916 desde 
Yabrud de polizón en un barco fran-
cés escondido en la bodega, porque 
no le permitían salir del país. Baja en 
Brasil donde se queda un tiempo tra-
tando de encontrar algún trabajo  y al 

no encontrar compatriotas de su misma 
religión, que sabía que seguro lo iban a ayudar, viaja  por 
el Río Paraná en lancha y se traslada a Buenos Aires y acá 
empieza a trabajar como comerciante, vendía en la calle 
pero nunca pasa por el puerto y no hay registro.18

La conexión que se realiza 
entre Europa y América se ve 

convulsionada por la hegemonía 
europea que se apoya en un 

discurso civilizatorio frente a la 
incivilidad, que busca la moder-
nidad frente al atraso primitivo, 
que es logrado por medio de las 

fuerzas coloniales.

Podemos distinguir dos 
oleadas migratorias: entre 1870 
y 1914 y otra entre 1914 y 1930. 
En la primera fue un contingente 
de agricultores y la segunda ya 
se asentaban en las ciudades a 
comerciar sus productos. Tene-

mos conocimiento a través de las 
entrevistas de una tercera oleada 
entre 1930 y 1950 de la que se 

puede encontrar registros.

Documento expedido por la ocupación francesa al tío de Zulma Akil, que fue el último en venir.
Pasaporte extendido por la República Francesa a Muhammad, tío de Zulma Akil, donde se destaca la nacionalidad siria de la región de Yabrud y 
que no tiene profesión declarada.
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Zulma Akil es docente de religión en el Centro Is-
lámico de la República Argentina, hija de Josefa Salemi 
y Mard Muhammad Akil. Relata la llegada de su padre 
en 1920.

Mi padre llega a la edad de 14 años en 1920 porque 
los otomanos se llevaban a la gente joven para la guerra; lo 
mandaron mis abuelos porque pensaban que América era 
el oro, el futuro. Cuando llegó no sabía ni una palabra en 
castellano.19

Para 1950, según la Dirección de Migraciones de 
la República Argentina se contabilizaban un total de 
150.000 habitantes árabes, pero en estimaciones no ofi-
ciales se puede hablar de 300.000 habitantes.

Por supuesto que no nos dimos por vencidos con la bús-
queda de alguna investigación que nos arrojara datos precisos 
sobre la cantidad de personas profesantes del Islam que lle-
gan a Buenos Aires. En este camino y luego de varios intentos 
nos encontramos con la Licenciada Alicia Bernasconi, quien 
dirige la Secretaría General de Investigaciones en el Centro 
de Estudios Migratorios Latinoamericanos.20 Nos aporta las 
siguientes planillas, confeccionadas por ella, con los datos en-
tregadas por el primer oficial del barco al capitán y este las 
presentaba a la autoridad de aduanas. Estos documentos se 
encuentran en el CEMLA (Centro de Estudios Migratorios 
Latinoamericanos) y los elaboró de la siguiente manera:       

En el análisis del período 1926-1950 podemos 
ver que la autora divide en muchísimas más religiones 

el cuadro confeccionado arrojando un ingreso total de 
8.776 personas que responden al Islamismo. Cabe des-
tacar que estos números son todos estimados, pero de 
todos modos nos parece interesante mencionar que se 
encuentran registros y son válidos para poder estudiar 
esta inmigración.

Asociacionismo y asimilación
Una de las maneras en que se desarrolló la sociedad mu-
sulmana en la Argentina ante las fuertes dificultades de 
inserción, es el asociacionismo a través del cual se cons-
tituían asociaciones civiles, de ayuda mutua y coopera-
ción, que también englobaban su origen; es decir que en 
un principio no estaban separados de los cristianos, y 
también se asociaban según el país de procedencia y la 
región (Centro Yabrudense de la región Siria de Yabrud). 
A lo largo de este trabajo lo que nos acompañará será un 
factor de difícil separación, el componente árabe indivi-
sible del musulmán.

A partir del siglo XX comienzan a exacerbarse los 
sentimientos patrióticos en los distintos países de reli-
gión musulmana, sobre todo por el constante asedio ex-
tranjero y esto se ve reflejado en la forma de asociarse de 
los inmigrantes en este país, luego efectivamente se agru-
pan por religión y es lo que hoy prevalece. Generalmente 

Según este cuadro, entre 1882 y 1925 ingresaron al país 11.832 cre-
yentes mahometanos y musulmanes.

Según este cuadro, entre 1882 y 1925 ingresaron al país 11.832 cre-
yentes mahometanos y musulmanes.

Mapa de la Ciudad Autónoma de Buenos Aires, donde vemos la ubi-
cación del barrio de San Cristóbal y los barrios con los que limita.

se  asociarán a través de centros islámicos, mezquitas y 
mussalas (lugares de reunión y oración que no son mez-
quitas). También podemos verlos insertos en asociacio-
nes no islámicas por afinidad nacional. “Aparecieron 
desde los comienzos de la inmigración. Su fundación se 
debía en gran parte a  la marginalidad vivida por algunos 
inmigrantes en diferentes países del continente”.21

El espacio que analizaremos será específicamente el 
barrio de San Cristóbal, ya que es donde se establecen en 
un principio y es donde hoy se mantiene viva la comu-
nidad. Está delimitado por las avenidas Independencia, 
Entre Ríos, Juan de Garay y la calle Sánchez de Loria. Li-
mita con los barrios de Balvanera al norte, Constitución 
al este, Parque Patricios al sur, y Boedo al oeste.

El 28 de junio de 1869 la Legislatura de Buenos Ai-
res, de acuerdo con las autoridades eclesiásticas, proce-
dió a crear la parroquia de San Cristóbal. Con la presen-
cia del presidente Julio A. Roca, se inauguró parte de la 
actual iglesia. Por entonces esta zona de quintas vio au-
mentar rápidamente su población, mientras comenzaban 

Barrio de San Cristóbal.
Fuente: http://www.buenosaires.gob.ar/areas/barrios/buscador/ficha.
php?id=31
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a delinearse sus calles y a edificarse sus primeras casas. El 
1º de noviembre de 1892 se inauguró en la manzana de 
Independencia, La Rioja, Estados Unidos y Caridad (Ge-
neral Urquiza), la célebre plaza Euskara con sus canchas 
de pelota y otras instalaciones deportivas. Cabe referirse 
también a la plaza Martín Fierro, inaugurada el 14 de ju-
lio de 1940, en los terrenos donde se levantaron los talle-
res metalúrgicos de Pedro Vasena, escenario de las tristes 
jornadas de la Semana Trágica en el sangriento enero de 
1919. Como en todo barrio de Buenos Aires, también el 
tango se afincó en él.

En este barrio se encuentra el Centro Islámico de la 
República Argentina que tiene tres componentes, la Mez-
quita Al-Ahmad, ubicada en Alberti 1541, la sede social 
y administrativa sobre Av. San Juan 3053 y el  Colegio 
Argentino Árabe Omar Bin Al Jattab sobre Humberto 1º 
3042. 

El Patronato Sirio Libanés de 
Protección al Inmigrante nace para 
defender de las leyes excluyentes a los 
recién llegados y para aglutinarlos en 
un lugar donde pudieran quedarse al-
gunos días, ya que en el Hotel de los In-
migrantes no había espacio para ellos, 
porque el gobierno argentino no tenía 
convenio con sus países de origen: 
“La acción del patronato fue política-
mente eficaz, pues en poco tiempo se logró 
que la Dirección de Migraciones emitiese una resolución, la 
N° 5675/75 que señalaba: destacar a la consideración pú-
blica el aporte migratorio de los pueblos de lengua árabe 
en la formación del pueblo argentino, especialmente su 
integración con la Nación misma, en todos sus valores 
morales, espirituales y materiales”.22 

El asociacionismo se observa con mayor fuerza en 
la segunda oleada migratoria por la famosa “llamada”. 
Comienza a prever la necesidad de asistencia al migran-
te que carecía de medios para la subsistencia y progreso, 
pero no solamente lo económico era de satisfacerse sino 
el nexo con la tierra dejada; ya que muchas de estas per-
sonas eran muy jóvenes, por lo tanto su educación formal 
no estaba completa. 

Zulma nos relata cómo se relacionaban y se asociaban: 

Los paisanos se reunían en las casas, primero entre pa-
rientes y luego se recorrían las casas de vecinos; esto era más 
lindo en los días de fiestas como Id al Fter23, e Id al Adha.24 

En ramadán se juntaban todos, principalmente por 
iniciativa femenina ocupándose del  preparado de la comi-
da, platos típicos árabes, nos poníamos ropa nueva, a los 
niños se les regalaban golosinas, era toda una fiesta.25 

En la entrevista con Hasan Bize, musulmán, argen-
tino, docente de la Universidad de Tres de Febrero, nos 
cuenta sobre el rol que tiene la mujer como sustentado-
ra de la religión y nos da extensos ejemplos de familias 
compuestas por mujeres musulmanas y hombres argenti-
nos católicos, es decir uniones exogámicas, en las cuales 
los hijos, producto de ellas, sostienen la religión islámica 
tomada de la madre. 

Pero no solamente las reuniones eran por asuntos 
religiosos también se tratan los temas de las necesidades 
de las familias a nivel económico y social, aquí Zulma 

nos explica como su padre manda lla-
mar a su primo:

Mi padre manda llamar a un 
primo y le da mercadería de su ne-
gocio a pagar para que el comience a 
trabajar como vendedor ambulante.26

Vemos entonces la necesidad 
creciente de aglutinación de elemen-
tos árabes indistintos de cristianos 

o musulmanes, pero en un momen-
to determinado es necesario agruparse y  diferenciarse 
religiosamente,  llevando a cabo actividades propias y 
manteniendo así las tradiciones. Pero esto es debido no 
solo a una necesidad sino a características fundamenta-
les, como que el Islam es una forma de vida donde inter-
viene el hombre individualmente ante su creador, pero 
también colectivamente ante su comunidad o Umma, de 
allí parte esta  necesidad de tener sus lugares de oración 
y estudio.

Asentamiento 
Podemos estimar que la mitad de los llegados al menos 
de Siria y del Líbano, sin importar de qué religión eran, 
se concentraban en la calle Reconquista, entre la plaza 
San Martín y la calle Corrientes; en un radio estimado 
de cuatro cuadras a la redonda, este fue el sitio donde 
iban directamente cuando arribaban al país, sobre todo 
porque antes de ellos se habían instalado otros que podía 
ayudarlos, tal como lo marca la tradición del hospedaje 

entre sus pares. Sabemos que siempre fueron solidarios 
unos con otros, también con la creación de centros de 
ayuda mutua.

Por lo tanto se establecía un ambiente de pequeños 
comercios que vendían en forma mayorista y minorista. 
Se trataba de viviendas repletas de las costumbres, total-
mente distintas a las de este país que hacían un contras-
te bastante llamativo para todos los transeúntes, desde 
el idioma que se escuchaba en las calles o los distintos 
aromas de la cocina tradicional de estos inmigrantes. Al 
frente de las tiendas siempre estaban los cabeza de familia 
y junto a ellos se hospedaban los vendedores ambulantes, 
hombres o mujeres, que eran provistos con mercancías 
para salir a recorrer la campaña bonaerense o los barrios 
porteños.

“Todo un barrio de nuestra capi-
tal, en la calle Reconquista de Char-
cas a Córdoba, casi no tiene otros 
pobladores que negociantes turcos, 
que viven allí en familia, con sus cos-
tumbres peculiares, sus ocupaciones, 
sitios de recreo, oficinas judiciales y 
un diario, La Verdad, que defiende y 
comenta sus intereses”.27

Ahora bien, cabe  preguntarse 
por qué nuestro trabajo se centra en 
el barrio de San Cristóbal, ya que has-
ta aquí sólo hemos hecho mención y 
descripción de la calle Reconquista, es 
que mucho esfuerzo nos costó poder responder esta pre-
gunta hasta que nos encontramos con Amado Omar Abu 
Arab Eljatib, musulmán, nacido en Uruguay hijo de ma-
dre y padre procedentes de la región de Yabrud, geógrafo, 
docente conocedor de la historia de su comunidad, quien 
respondió a nuestra inquietud:

El paso que se da de un lugar a otro fue que Recon-
quista se había saturado de paisanos, se saturó de árabes 
en general y de ortodoxos y como no había convenio con 
Argentina porque no tenían relaciones diplomáticas, no 
podían ir al Hotel de los Inmigrantes y todos se concentra-
ban desde el primer día de llegada en esa calle.28

(…) Por supuesto que también es una división religio-
sa, aunque siempre trataron de que no se notara,  porque 
todos los que se trasladan a San Cristóbal son musulma-
nes, no por un división de rivalidad, sino por la propia 
necesidad de tener su espacio de referencia y de congrega-

ción y es por eso que en es el lugar se encuentra el Centro 
Islámico y la mezquita sobre la calle Alberti.29

Zulma nos cuenta:

(…) Mi padre pasa de Villa Lynch a la calle Jujuy ha-
cia 1938, que en ese entonces era angosta y lo hacen por 
una concentración de mercado, las propiedades eran muy 
baratas y también comienza la concentración religiosa a 
través de algún musulmán amigo que les daba esta valiosa 
información.30

La venta ambulante
Como ya lo hemos mencionado en apartados anteriores, 

esta inmigración estaba compuesta de 
hombres y mujeres que en su tierra se 
dedicaban a la agricultura y los trabajos 
de campo, lamentablemente al llegar no 
encuentran la posibilidad desde el Es-
tado de acceder a la tierra para poder 
desarrollarse y vivir de sus frutos.

“Se estaría tentado de creer que 
no sirven como elementos producto-
res; pero su posición de simples in-
termediarios se debe a la ignorancia, 
en el mayor número, de las condicio-
nes del país, a las duras necesidades 
en que se encuentran y no al despre-

cio de las labores agrícolas.”.31

También es muy importante tener en cuenta que en 
muchos espacios se destaca el origen agricultor y en este 
caso en particular se habla de su juventud:

En ramadán se juntaban 
todos, principalmente por inicia-
tiva femenina ocupándose del  
preparado de la comida, platos 
típicos árabes, nos poníamos 
ropa nueva, a los niños se les 
regalaban golosinas, era toda 

una fiesta.

El paso que se da de un lugar 
a otro fue que Reconquista se 
había saturado de paisanos, se 
saturó de árabes en general y 
de ortodoxos y como no había 
convenio con Argentina porque 
no tenían relaciones diplomáti-
cas, no podían ir al Hotel de los 
Inmigrantes y todos se concen-
traban desde el primer día de 

llegada en esa calle.

Tapa del diario La verdad.
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“Los que emigraron a América eran en su mayoría 
agricultores o comerciantes, y en algunos casos aislados 
disponían de un oficio o profesión liberal. Dada la extre-
mada juventud característica de los inmigrantes, que se 
reclutaban principalmente entre los 15 y 25 años, pudie-
ron orientarse a diversas ocupaciones”.32

Es por esto que encuentran la salida laboral del co-
mercio minorista de venta ambulante en la calle, persona 
a persona y puerta por puerta. 

“El comercio es el principal medio de vida en todos 
ellos (…) el ínfimo boliche de mercería y los pobres esca-
parates ambulantes”.33

De este modo vemos como desde la sociedad argen-
tina desde un primer momento tenían muy clara la situa-
ción que pasaban estas personas que recorrían los pol-
vorientos caminos de las pampas y las calles de Buenos 
Aires. Es por esto que nos ilustra Zulma la experiencia de 
vida de su padre:

“El primero que viene a Argenti-
na de mi familia es mi tío Ahmed Akil 
a los 24 años, comienza con la venta 
ambulante y luego pone un negocio, 
en Villa Lynch, de bazar y artículos 
de limpieza en la intersección de las 
calles Catamarca y Pavón, al poco 
tiempo llama a mi padre Mard Muham-
mad Akir a los 14 años, su hermano, de Yabrud en Siria 
que comienza a trabajar de vendedor ambulante, sin saber 
nada de español y siempre nos contaba como al principio 
se sentaba en los umbrales de las casas a llorar por la des-
esperación que sentía de no poder comunicarse. Por eso 

cuando logra comprender y hablar un poco puede vender 
algo de lo que le provee su hermano, se pone una maestra 
particular y se la paga de su ganancia para poder aprender 
y termina hablando mejor que un porteño más.34

La venta que llevaban adelante era al menudeo y 
todo lo adquirían en el puerto en un primer momento 
y luego, con la segunda y tercer oleada migratoria cuan-
do ya había paisanos establecidos que “llamaban” a sus 
parientes, comenzaban a comprarles a ellos y luego re-
vender.

Ellos llevaban bonetería, o sea camisas, camisetas, 
calzoncillos y medias, la ropa de hombre, así como lence-
ría, la ropa interior de la mujer. Además llevaban las chu-
cherías: jabón de tocador, peines y peinetas, trabas para 
el pelo, puntillas, también telas rústicas y para sábanas. 

Ponían todas las chucherías y las telas 
en una canasta de mimbre de esas con 
manija. Era un trabajo muy sacrifica-
do.35

Luego, muchos crecen econó-
micamente y comienzan a estable-
cerse grandes casas de  inversión y 
cuidado de las divisas del resto de 
sus connacionales, quienes también 

amasan grandes fortunas, este es el caso 
de la familia de Zulma Akil:

No solamente con la llamada, sino a cada uno que ve-
nía sin tener parientes en el país, le daban mercadería para 
vender, sin cobrar intereses y se puedan establecer. En las 
tiendas, inclusive los empleados lograban independizarse y 
poner su propio negocio.

Los paisanos les dejaban los ahorros a mi padre y a 
mi tío, como si fuera un depósito bancario, les daban per-
miso para invertirlo y se compartían las ganancias. Luego 
mi tío se pone una librería y comienza a darle préstamos 
a sus empleados, que eran paisanos para que abran otros 
locales cerca, se compren su casa en el barrio y  también les 
daban mercadería para abastecer sus negocios, siempre sin 
usurar sobre ellos.36

(…) hay lealtades de grupo identitario que se traen 
de cada región (como pasa hoy con los senegaleses) que 
cuando tienen el respeto en el pueblo, de la familia y los in-
dividuos, cuando vienen y no tiene trabajo se les provee de 

uno y se los ayuda a poder salir adelante económicamente, 
sin pedirles nada a cambio, solo se hace por una lealtad 
que traen tradicionalmente.37

Abu Arab nos relata que tanto su abuelo paterno 
Muhammad Abu Arab, como su abuelo materno Husein, 
quienes vienen con sus esposas, comienzan como vende-
dores ambulantes en la capital y luego compran un sulky 
y se van al campo, de este modo pueden comerciar en lu-
gares donde el tren no llega y donde muchos no pueden 
acceder a muchos bienes elementales a un precio razona-
ble, por esta lejanía con el principal medio de transpor-
te. Podemos, por este relato, decir que de alguna manera 
cumplían una función social muy importante. Con  el 
dinero que hacen con el comercio en la campaña bonae-
rense, logran juntar lo suficiente para 
poner un negocio en la calle Consti-
tución en el barrio de San Cristóbal, 
en los alrededores de la Av. Jujuy y 
establecerse junto al resto de sus pai-
sanos musulmanes. 

Con el período de entreguerras y el 
ascenso de Perón al gobierno se produce 
un boom en el consumo, producido por 
un fuerte desarrollo económico, lo que 
repercute en una mayor demanda en 
muchos de los rubros como la juguetería, 
papelería y gastronomía que los musulmanes de San Cristó-
bal, pueden con sus negocios satisfacer ampliamente, también 
está la necesidad de consumo de los obreros que habían ad-
quirido nuevos derechos y gozaban de una estabilidad econó-
mica y un buen pasar por los que  logran un salto económico 
que deviene en una movilidad social que en muchas familias 
se conserva hasta hoy (…) por eso que los musulmanes, la 
mayoría, son peronistas, yo soy peronista, aunque la primer 
oleada de inmigrantes adhiere al yrigoyenismo, pero con este 
bienestar y crecimiento que les trae, son todos por supuesto 
peronistas y lo siguen siendo hasta hoy”.38

Respecto del peronismo escuchamos una anécdota 
que no podíamos dejar de contar en este trabajo:

Cuando sube Perón, con todo el auge de los derechos 
sociales, yo tenía 18 años, le escribo una carta al General, 
y me cuentan que la leen los secretarios del despacho pre-
sidencial o algo así y se empiezan a matar de risa porque 

la carta estaba mal escrita, medio en turco, medio en cas-
tellano, yo no sabía hablar muy bien castellano y a media 
lengua escribí la carta. Resulta que justo sale el General, 
los escucha que se estaban matando de risa por como es-
cribía el turco bruto y le pide que me mande a llamar, y 
así llegué a tener una entrevista con él y me da trabajo en 
el futuro Banco Hipotecario y mi ficha en el banco decía 
que me había recomendado Perón y me jugó en contra en 
varias ocasiones, pero le debo todo a él.39

La mirada del criollo 
La visión que tenía el criollo que todos los días veía arri-
bar en barcos cantidades de personas procedentes de otras 
partes del mundo, remotas para la mayoría, sobre esta 
inmigración “exótica” como la han llamado en un prin-

cipio, fue la misma que tenían los go-
bernantes. Es por esto que la vemos 
reflejada en la revista Caras y Caretas 
de esta forma: “Cuando hace algunos 
años empezamos a ver en las calles de 
nuestra capital grupos de hombres de 
tez bronceada y fez rojo, ocupados, 
como sus mal vestidas mujeres, en el 
ingrato oficio del mercachifles, ofre-
ciendo al transeúnte su banal mues-
trario de abalorios y menudencias, 
más de un sociólogo criollo encontró 

irritante esta inmigración de turcos, que 
aportaban al país actividades enervadas y malos ejemplos 
perjudiciales a un pueblo de trabajo”.40

Es de esta manera que desde el primer momento se 
los vio, al igual que el gaucho, mal vestido y de tez os-
cura, muy distinto a la inmigración deseada de blancos 
españoles, italianos o sajones, igual que a sus mujeres, 
que además de vestir de forma distinta a lo acostumbra-
do, efectivamente tampoco tenían los recursos para cos-
tearse mejores ropas, si bien sabemos que pocas mujeres 
migraron con sus esposos o familiares, eran mal vistas al 
igual que los hombres, sin poder encontrar ni imaginar 
cómo habrían visto a una mujer con velo.

“En las campañas, sobre todo, al vérseles cruzar los 
polvorientos caminos con sus siluetas flacas de libres ha-
raganes, pegados al ‘cajoncito’,excitaron la burla primero 
y después enconadas resistencias”.41

En cuanto a su trabajo se los ve como haraganes, lo 
que hacían no tenía valor social y por supuesto no co-

Vendedores ambulantes, foto de la revista Todo es Historia, año XXIV, 
Nº 282, Buenos Aires, diciembre de 1990.

Los paisanos les dejaban 
los ahorros a mi padre y a mi 
tío, como si fuera un depósito 

bancario, les daban permiso para 
invertirlo y se compartían las 

ganancias.

(…) por eso que los musul-
manes, la mayoría, son peronis-
tas, yo soy peronista, aunque la 
primer oleada de inmigrantes 
adhiere al yrigoyenismo, pero 

con este bienestar y crecimien-
to que les trae, son todos por 

supuesto peronistas y lo siguen 
siendo hasta hoy.
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rrespondía con la sociedad receptora que según el autor 
del artículo de Caras y Caretas describe como trabaja-
dora. Cabe de destacar que también les molestaba que 
fueran libres de cruzar los caminos vendiendo, la libertad 
también genera molestias inconmensurables. Por lo tan-
to es claro el final de ambas citas, donde dice que muchos 
de los criollos encontraron irritante esta inmigración, la 
burlaron y le pusieron resistencias para la inclusión y la 
aceptación.

Pero no perduró durante mucho tiempo esta visión 
tan negativa:

“(…) hasta que la costumbre, las alianzas de familia, 
el buen comportamiento de los tales 
sujetos, concluyeron por hacerlos 
tolerables y simpáticos, apagándose 
todo recelo”.42

Son muy importantes las alianzas 
familiares, el hecho de contraer nupcias 
con personas distintas a sus costumbres 
y tradiciones, hace posible mimetizarse 
con la sociedad y ayudó a esta simpatía 
y tolerancia de su presencia.  

Muchos años después la misma 
revista publicaría artículos relacionados 
como el encanto del Islam, donde hablan de la belleza 

de sus mujeres cubiertas y lo reconocen como la tercera 
de las religiones por el número de creyentes valorando 
también que el musulmán es un creyente convencido de 
las excelencias de su religión, pero al mismo tiempo es, 
tal vez, el más tolerante de los creyentes.43

Sobre la mujer también se dice mucho, sobre todo 
por su vestimenta, que en un principio la veían mala y 
rotosa, luego van cambiando, como también se modifi-
can las costumbres en la sociedad criolla, por eso dicen 
que el imaginario que ven en las operetas de las mujeres 
musulmanas, cubiertas, ya está pasando a la historia y se 
van incorporando a los usos occidentales, no sólo con la 

ropa, sino que también en el deporte 
o el estudio. Se habla de una prohi-
bición que viene de los países mu-
sulmanes y de cómo bastará, segu-
ramente, con que se les ordene, para 
que las lindas musulmanas hagan 
perfectamente lo contrario.44

Adaptación y movilidad 
social
No es por una especie de suerte, aco-

modo, o porque el país se haya abierto 
económicamente para que ellos pudieran crecer y re-
alizarse; sino por mero trabajo, esfuerzo y tozudez ante 
la imperiosa necesidad de comer, poder tener una vida 
digna, formar una familia, mantenerla y tener algún ti-
empo que le permitirá seguir sus costumbres, reunirse 
en fiestas con sus paisanos a festejar los días sagrados de 
su religión.

Observamos que en el proceso comprendido entre 
1924 y 1954 aproximadamente, la adaptación al medio 
se da a través de los negocios que realizan los árabes 
musulmanes tanto intra-comunidad como fuera de ella, 
extendiendo estas redes a todo el país. La comunidad se 
ve fortalecida por el boom económico producido por la 
etapa de entreguerras y con el gobierno de Perón, que vi-
taliza la actividad económica, intensifica la demanda, ge-
nerando más consumo, y produce una intensa movilidad 
social. Esto acrecienta las  pequeñas fortunas persona-
les, lo que hace que también se sustenten las estructuras 
institucionales y al mismo tiempo crezcan en activida-
des que tienen llegada a los vecinos; en otros casos se da 
un retorno gracias a este crecimiento económico. Zulma 
Akil cuenta sobre el retorno de su familia:

Mi padre extrañaba la lengua y la religión decía: que 
será de mis hijos que no la conocen. Junta el dinero que 
tiene, compra miel y yerba mate, lo exporta a Siria en el 
año 1949 y se muda con toda la familia trabajando en la 
venta de estos productos pero préstamos que hizo los cuales 
no pudo cobrar, se descapitalizó y tuvieron que retornar a 
la Argentina en el año 1960 sin nada de dinero, tuvimos 
que empezar de nuevo.45

Es de destacar este fenómeno de 
la llegada de la yerba mate la zona 
de Siria llevada por inmigrantes 
de la Argentina. Se adaptan a esta 
infusión rápidamente y luego la 
trasladan a su país de origen, tanto 
la yerba como el recipiente, la pe-
queña calabaza que utilizaban los 
indios guaraníes, pudiéndose ver 
beduinos con sus camellos, en una 
parada en el medio del desierto, to-
mando mate.

Este aumento en la capacidad 
económica permite el ahorro que 
genera la posibilidad de ascenso a es-
tamentos de poder. En el caso de los musulmanes conti-
núan con los negocios, pero sus hijos acceden a una me-
jor educación formando una variada gama de profesio-
nales como médicos, abogados, ingenieros, etc. ganando 
espacios de poder, integrándose a la sociedad argentina.

En cuanto a los matrimonios, en algunos casos se 
producían tres fenómenos que marcan  el estado de si-
tuación; estos inmigrantes musulmanes que llegan a te-
ner cierta movilidad social mantienen sus lazos con el 
país de origen, logran constituir matrimonios casándose 
con una mujer de su misma religión, se extiende así una 
red de parentescos donde se mantiene no solamente las 
lealtades sociales sino también las inter tribales, donde 
los apellidos establecen un precedente y comienzan a te-
ner relevancia y ser cabeza de tribu.

Luego tenemos el grupo más amplio donde se pro-
ducen los casamientos exogámicos; la población mascu-
lina musulmana comienza a contraer matrimonio con 
hijas de inmigrantes especialmente italianas, también es-
pañolas y criollas, adaptándose perfectamente a la socie-
dad argentina, esto tiene como consecuencia directa que 
se  pierden las raíces islámicas por completo o solamente 
haciendo una referencia lejana hacia la religión.

Al respecto Amado Abu Arab nos comenta:

El Islam se encuentra con un mundo hostil a sus 
costumbres por lo tanto es ocultado a los hijos y nietos, 
por miedo a quedar excluidos de la sociedad, es tal la 
asimilación a las costumbres del país que se comienza a 
festejar navidad y año nuevo a veces mezclado con remi-
niscencia de alguna fiesta islámica que no se sabe por qué 
se festeja.46

El último fenómeno es el casa-
miento de las mujeres islámicas con 
criollos, donde no se pierden la tra-
dición ni la religión. Comprendemos 
por lo tanto el rol fundamental que 
lleva a cabo la mujer en el Islam como 
detentadora del Din y transmisora no 
solamente de las costumbres árabes en 
lo que concierne a las tareas hogareñas. 
A través de estas prácticas se transmi-
ten usos y costumbres a los hijos y nie-
tos, por esto en el segundo fenómeno 
se produce la pérdida total del Din del 

Islam. Josefa Salemi reflexiona:

Los árabes se casaban con las argentinas porque eran 
más lindas y coquetas, también para adaptarse al país, no 
teniendo problema con la religión porque en Yabrud la po-
blación era mitad islámica mitad cristiana.47

Conclusión
Desde el nacimiento de esta religión, su expansión y 
posterior diáspora, llegamos a la necesidad que tienen 
de irse de su tierra acosados por las grandes guerras, y 
por no ser reclutados para el ejército, arriban a distintos 
puntos de América y la Argentina en busca de una vida 
mejor con todo lo que aprendieron de la labranza de la 
tierra; pero en nuestro país particularmente, encuentran 
poca predisposición a la inmigración de Siria, Líbano, de 
todos los países que pertenecieran al Imperio Otomano, 
“los turcos”.

La venta ambulante, en la ciudad de Buenos Aires 
y en todos los puntos del país, es la forma que encuen-
tran de ganarse la vida en un principio, hoy se recuerda 
el “veine, veineta, calzoncillo y camiseta” a viva voz. Es 
de esta forma que luego comienzan a tener grandes casas 
de venta y se produce una separación de la calle Recon-

Paquete de yerba y recipiente de mate con bombilla. Se destacan las 
letras árabes del empaque.

(...) por eso dicen que el 
imaginario que ven en las ope-
retas de las mujeres musulma-

nas, cubiertas, ya está pasando a 
la historia y se van incorporando 
a los usos occidentales, no sólo 

con la ropa, sino que también en 
el deporte o el estudio. 

El Islam se encuentra con un 
mundo hostil a sus costumbres 

por lo tanto es ocultado a los hi-
jos y nietos, por miedo a quedar 
excluidos de la sociedad, es tal 
la asimilación a las costumbres 

del país que se comienza a 
festejar navidad y año nuevo a 

veces mezclado con reminiscen-
cia de alguna fiesta islámica que 

no se sabe por qué se festeja.
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quista, atestada de paisanos, al barrio de San Cristóbal, 
a donde se trasladan los musulmanes en general y esta-
blecen allí su templo más antiguo e importante, el Centro 
Islámico, y sus viviendas; es decir que se agrupan como 
comunidad en torno a los lugares de trabajo.

La entrevista con Amado Abu Arab, nos deja esta 
teoría a la que él llama del buzo: es decir que los musul-
manes se sumergen en esta sociedad dejan todo de lado, 
sus costumbres, religión, alimentación, etc., con tal de 
integrarse y ser aceptados, para poder generar dinero, 
porque si no hay aceptación no hay movilidad social. 
Cuando hacen su fortuna, salen a tomar aire, vuelven a 
sus países de origen o sus hijos acceden a educación uni-
versitaria pero vuelven a sus costumbres.

Desde la llegada de los primeros inmigrantes que 
venían con esta nueva y desconocida religión, hasta los 
procesos históricos posteriores que la dieron a conocer 
masivamente es que hoy sobrevive en nuestro país y que 
ellos se hacen el tiempo para las oraciones diarias, para 
el Shuma de los viernes o para las fiestas importantes, 
es que es una práctica religiosa creciente siendo una co-
munidad viva en San Cristóbal, en los nombres de las 
tiendas de la calle Jujuy y sus alrededores.
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Memorias 
con historia

Divulgación de 
publicaciones

Dora Eloísa 
Bordegaray

A  finales del 2013 llegaron a mis manos dos li-
bros cuya lectura me entusiasmó. 
Son historias de vida que nos conducen a través 

del siglo XX, que muestran cómo se entrelaza la existencia 
personal con el contexto social, aunque no haya sido ese 
el objetivo principal que se propusieron sus autores. El li-
bro del Avó (que quiere decir abuelo en gallego) escrito por 
Beatriz López, me lo recomendó Adri-
ana Echezuri, presidenta de AHORA  
y Un linyera establecido. Diálogos sobre 
política, música y educación de Rubens 
(Donvi) Vitale fue un grato hallazgo en 
la casa de la familia Vitale. Estos dos tex-
tos hacen un recorrido por las memorias 
familiares de los López y los Vitale y, a 
través de esos recuerdos podemos acer-
carnos a la vida de dos hombres marca-
dos por las ideas libertarias y decididos a 
apostar por la solidaridad. En este punto 
es que podemos establecer semejanzas, 
pero las diferencias de forma y conteni-
do de ambos textos son múltiples. Estoy 
segura de poder decir “(…) son iguais 
mais diferentes (…)”, como escribió el 
novelista brasileño Jorge Amado.

El primer libro es producto de una larga investigación 
cuyos resultados se exponen narrativamente. 

El segundo es la conjunción de una serie de entrevis-
tas que forman el núcleo de la obra y que están acompaña-
das por reflexiones y recuerdos de varios autores.

El libro del Avó 
Beatriz López es argentina; se recibió de profesora de Len-
gua y Literatura, periodista y traductora. Nos cuenta que 
a partir de la foto de uno de sus abuelos, a quien ella no 
conoció, tomó la decisión de rastrear en sus raíces galle-
gas y rearmar el rompecabezas de la vida de ese avó y las 
de sus descendientes; casi un desconocido para la autora 
al comenzar su indagación fue haciéndose cada vez más 
cercano a sus afectos. Será por ese cariño personal y por 
ese sentimiento de añoranza y melancolía por el terruño 
lejano, que una de las primeras citas es del Inca Garcilaso, 

hombre de dos mundos: “En cuanto a lo de escribir/ lo 
hago para recuperar/  la memoria del bien perdido”.

El libro da cuenta de un trabajo de investigación que 
incluye la consulta en diversos repositorios de documen-
tos, tanto de la Argentina como de España, para poder 
hallar información fidedigna sobre Antonio López, uno de 
tantos inmigrantes gallegos llegados a Buenos Aires en la 

primera década del siglo XX. También 
se realizaron entrevistas a un amplio 
conjunto de personas. Entre ellas, a 
los descendientes del propietario de la 
Estancia San Ignacio de la localidad de 
Pila, provincia de Buenos Aires, donde 
este abuelo, protagonista de la historia, 
fuera peón de patio y chauffer.

A lo largo de los capítulos se en-
trecruzan y potencian tres ejes narrati-
vos. El primero es el de la reconstrucción 
de la vida del abuelo desde su infancia 
y juventud en la Galicia ancestral, luego 
en el momento en que decide emigrar 
y se instala en la Argentina; por último 
recorre casi todo el siglo XX a través de 
la historia de la familia que formó en su 
tierra de adopción.

Y si bien el relato está centrado en la persona de An-
tonio López, constantemente aparecen referencias al en-
torno socio-histórico. Este podría considerarse el segundo 
eje narrativo, el del contexto social y político que enmarca 
la vida del abuelo añorado. Así va describiéndose la vida 
cotidiana de los campesinos gallegos sumidos en la po-
breza y en la dominación tanto de las familias ricas como 
de la jerarquía eclesiástica. También se relata y analiza la 
conflictividad social en la Buenos Aires de las décadas de 
1920 y 1930, haciendo foco en las huelgas de 1936 y en las 
posturas que en el momento adoptaron los sindicatos, los 
partidos políticos y los distintos grupos anarquistas. 

Por último, se relata la historia de los hijos y nietos del 
protagonista y al mencionar las condiciones de la época, 
emergen las luchas de los sectores populares en las décadas 
de 1960 y 1970. Esos capítulos llevan por nombre “Hijos 
del pueblo” y “Héroes del pueblo”. 

El tercer eje o hilo conductor del relato narra de las 
vicisitudes de la propia pesquisa. En este sentido la autora 
nos muestra qué propósitos la guiaron, cómo fue organi-
zando su búsqueda y los problemas que debió enfrentar 
para poder seguir adelante con sus preguntas en cada una 
de las etapas que formaron parte de su trabajo.

Hasta aquí un libro que nos atrapa casi como una 
novela pero hay algunas cosas más para destacar. Un in-
teresante conjunto de fotografías familiares, de la prensa 
gráfica y de documentos ilustran el texto. Además, hay 
otro plus que le da originalidad y un clima de “saudades”, 
si es que, entendemos una cierta melancolía y amor por 
lo que está distante. Así, cuando en el relato se despliega 
la presencia del avó, el lector queda inmerso en diálogos 
y descripciones en el dulce idioma “galego”, incluyendo 
también bellísimas poesías de Rosalía de 
Castro y de Luis Seoane, entre otros. 

Un linyera establecido. 
Diálogos sobre política, 
música y educación
Rubens “Donvi” Vitale encaró, con 
la asistencia de Pablo Arias, una se-
rie de diálogos que quedaron truncos 
por su inesperado fallecimiento, así 
se cuenta en la contratapa del libro. 
Pareciera un absurdo: diseñar un 
proyecto de trabajo para dejar asen-
tados los recuerdos personales sobre 
experiencias de vida significativas 
y que ese proyecto se interrumpa de 
modo definitivo. Para quienes nos 
movemos en el campo de la historia 
oral esto no nos sorprende, nos ha 
sucedido el hecho de perder a nuestros testimoniantes. 
Esos momentos duelen porque el vínculo entre testigo 
e investigador es especialísimo y además porque dejan 
preguntas sin respuesta, relatos incompletos e interpre-
taciones que pueden ser limitadas.

Y si de absurdos hablamos, es interesante observar 
con detenimiento el título del libro “linyera establecido” 
que nos pone frente a una paradoja porque el diccionario 
nos señala que linyera es una persona vagabunda. Cuenta 
la hija del autor, en uno de los capítulos, que su padre se 
autodefinía como un “anarquista establecido” y que había 
llegado a imprimir en los años 90, tarjetas personales en 
la que estaba escrito “Rubens Don Vi Vitale, linyera”. Aho-
ra bien, al avanzar en la lectura se descubren otras incon-
gruencias aparentes, Donvi se decía anarquista y, al mismo 
tiempo, era un admirador de Marx y del libro El Capital, 

al que “(…) siempre hay que volver (…)”, decía, pero con 
renovado espíritu crítico. 

Sin embargo, todas esas contradicciones adquieren 
un tinte diferente cuando nos introducimos en el flujo del 
pensamiento de Rubens Vitale, autodidacta que se veía a 
sí mismo como un pedagogo de la música y de los oficios; 
un hombre que trató de pensar y sentir en forma amal-
gamada, es decir, trató de ser un “sentipensante”, según su 
propia voz.

El libro está organizado en tres partes. La primera 
corresponde a los “Diálogos con Donvi” y contiene la sín-
tesis de las transcripciones de cuatro series de entrevistas. 
Los diálogos giran en torno a diversos temas que pueden 
resumirse en reflexiones sobre el origen y los cambios en 
el sistema capitalista, algunas ideas del marxismo acom-
pañadas de un intento de crítica guiada por la necesidad 

de poner al día esa teoría valiosa para el 
análisis y al mismo tiempo tan difícil de 
ser llevada a la práctica. También se des-
pliegan opiniones sobre la historia y la 
política argentinas del siglo XX. 

La segunda parte se llama “Res-
cates”, en ella se incluye una entrevista 
muy anterior realizada por Uberto Sa-
gramoso para su libro Era sólo rocanrol y 
cartas de Donvi Vitale a algunos amigos 
en los años 1960 y 1968. 

La última sección contiene “Co-
mentarios de alumnos y compañeros de 
ruta”, donde además de sus hijos, Liliana y 
Lito, muchas personas ligadas a la músi-
ca escribieron sus apostillas. Entre ellos 
Santiago Chotsourian (Músico, Director 
de Orquesta, Premio Konex 2007), Die-

go Boris (Director del Instituto Nacional de la Música), 
Teresa Parodi, entre otros. 

Mención especial merecen la “Introducción” y “El 
método de enseñanza de Donvi”, escritos por quien fue 
su compañera de vida, su colaboradora y co-autora de 
proyectos de enseñanza y de organización autogestiva, Es-
ther Soto.

En fin, un libro que conmemora a un hombre que 
marcó un rumbo. Para los historiadores es una fuente in-
teresante porque incluye la mirada de grupos vinculados 
a la música que, en nuestro pasado reciente, sostuvieron 
que ese arte no es, ni debe ser solamente una mercancía. 
Una serie de evocaciones que ayuda a complejizar las vi-
siones simplificadoras mostrando cómo en los bordes, en 
los intersticios o pequeñas grietas es donde se cuelan los 
cambios en los procesos históricos.
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Entre el 9 y el 12 de julio de 2014 se llevó a cabo en 
la ciudad de Barcelona la XVIII Conferencia Inter-
nacional de Historia Oral organizada por la Asocia-

ción Internacional de Historia Oral (IOHA), la Facultad de 
Geografía e Historia de la Universidad de Barcelona, la re-
vista Historia, Antropología y Fuentes Orales, y el Memorial 
Democràtic y el Departamento de Cultura del Gobierno 
de Cataluña.

En las aulas de la Facultad de Geografía e Historia de 
la Universidad de Barcelona y tal como se estila en los con-
gresos de la IOHA, el día anterior, al inicio, se dictaron clases 
magistrales en inglés, “Orality, Memory and Traditions: Oral 
History in India” (Dr. Indira Chowdhury)  y “The Practise 
of Oral History Interviews” (Dr. Alexander von Plato); y en 
español, “Memoria, emociones y subjetividad: el significado 
de ser una mujer moderna” (Dra. Miren Llona); “Relatos 
orales y política: Brasil en tiempos de dictadura militar 
(1964-1985)” (Dr. Antonio Torres Montenegro); y  “Comu-

Congresos y 
Encuentros

nismo, memoria e historia oral” (Dra. Ana Vera Estrada).
La inauguración estuvo a cargo de un panel integrado 

por el Dr. Dídac Ramírez (rector Magnífico de la Univer-
sidad de Barcelona), el Dr. Carles Santacana (director del 
departamento de Historia Contemporánea de la Facultad 
de Geografía e Historia de la Universidad de Barcelona), la 
Prof. Mercedes Fernández-Martorell (profesora del depar-
tamento de Antropología Cultural, Historia de América y 
África de la Facultad de Geografía e Historia de la Universi-
dad de Barcelona), la Prof. Ana María de la O Castellanos 
(presidente de la IOHA), el Sr. Miguel Puig (director ge-
neral de Relaciones Institucionales y con el Parlamento de 
la Generalitat de Catalunya y vicepresidente del Memorial 
Democrátic), el Sr. Lluís Puig (director general de Cul-
tura Popular, Asociacionismo y Acción Culturales de 
la Generalitat de Catalunya) y la Illma. Sra. Francina Vila 
I Valls (concejala de Mujer y Derechos Civiles del Ayun-
tamiento de Barcelona). Estas personalidades fueron las 
encargadas de abrir el acto y dar la bienvenida al público 
asistente, luego tuvo lugar la Conferencia Magistral de la 
profesora Mercedes Vilanova, “Principio y final de un sue-
ño, la Barcelona republicana entre 1931 y 1939”.

A lo largo de tres días compartimos mesas redondas, 
sesiones plenarias, performances, presentaciones de videos 
y diversas mesas temáticas. Con la participación de ponentes 
de los cinco continentes, las actividades se desarrollaron en 
un clima cordial y ameno. La masiva participación de nues-
tros colegas de Brasil hace que nos preguntemos por qué no 
se incluye el portugués como idioma oficial en la IOHA.

Los temas generales fueron cuatro: a) Archivos, Fuen-
tes Orales y Memoria; b) El poder en las relaciones hu-
manas; c) La democracia como instrumento político; y d) 
Fuentes orales y patrimonio cultural. Pero las problemáticas 

XVIII Conferencia Internacional de Historia Oral 

“Poder y democracia: 
las múltiples voces 
de la historia oral”
Barcelona, España, del 9 al 12 de julio de 2014

que trajeron los países participantes produjeron una aper-
tura multiplicadora. Además de la presencia de temas de 
educación, metodología, archivos, etc., se hicieron presen-
tes otros: Refugiados, expulsados y deportados; Violencias 
de Estado; Historia oral indígena; Segregación y racismo; La 
guerra, la enfermedad y el trauma; Memoria de la justicia; 
Historia oral de los desastres; Vida cotidiana en los centros 
de internamiento: prisiones, campos de concentración, gue-
tos y gulags; Poder y dinámicas sociales en el deporte, entre 
muchos otros. 

En síntesis, estuvo presente la complejidad de un mun-
do globalizado, dentro de cuya geografía resulta dificultoso 
identificar espacios homogéneos de riqueza y pobreza, ra-
cismos o exclusión, de respeto o no a los Derechos Huma-
nos, y en especial, más difícil establecer los lugares del saber 
y no saber, de las culturas en plural en contraste con “una 
cultura” hegemónica.  

Es por ello que quiero expresar el impacto y la sorpresa 
que me produjeron las palabras pronunciadas -ya de modo 
informal, en la cena de clausura- por Mercedes Vilanova, en 
las cuales planteó que sólo Europa cuenta con  profesionales 
capaces de llevar adelante las investigaciones que después 
recorrerán el mundo, y catalogó de “error” el haber permi-
tido que los latinoamericanos tuvieran tanto espacio dentro 
de la IOHA. 

Por oposición a estos conceptos, transcribo aquí las 
palabras de Liliana Barela en la reseña de la Conferencia de 
la IOHA realizada en Buenos Aires, en septiembre de 2012: 
“(…) la Historia Oral encara hoy una problemática diferen-
te: ya no se trata de convencer sobre su importancia, sino de 
delimitar el campo y afinar los instrumentos metodológicos 
y teóricos aplicados a la investigación y debatir sobre los 
usos del testimonio. Nos falta mucho camino por recorrer y 
los encuentros internacionales son un medio no reemplaza-
ble porque permiten no sólo conocer los trabajos, también 
debatir e intercambiar cara a cara, y entablar relación directa 
con colegas de todas partes del mundo.  

Sabemos también que el lugar donde se llevan a cabo 
estos encuentros no es un tema secundario. La cercanía 
geográfica facilita la concurrencia de los investigadores de 
regiones vecinas y opera  de modo radial para incentivar, 
motivar y reproducir las producciones en esas zonas.  

Los encuentros de la IOHA se han realizado en ciuda-
des muy distantes en el mundo pero desde 1998 que tuvo lu-
gar en Río de Janeiro, tuvieron que transcurrir 10 años hasta 
que América Latina fuera nuevamente el lugar receptor. En 
2008, Guadalajara, México, fue una reparación histórica y 
un éxito no sólo por la calidad y cantidad de concurrentes 
sino por el estímulo que proporcionó a la producción del 
continente.” 

Estas palabras representan el pensar y sentir de mu-
chos historiadores latinoamericanos. Por ello creo que el 
tema debe debatirse.  

Hubo grandes aportes de historiadores europeos en 
desbrozar el camino hacia una historia oral, que ellos mis-
mos plantearon como diferente, rebelde, abierta, en búsque-
da de voces, información y perspectivas nuevas. Pero cabe 
preguntarse si algunos no se alejaron del camino trazado 
por ellos mismos. 

En las últimas décadas, la historia oral ha crecido y 
madurado. Hoy, desde distintos lugares del mundo se com-
prende su enorme potencial como estímulo a la discusión, 
fomento del respeto por la diversidad y herramienta de 
combate contra las desigualdades. 

Si todos pensamos igual, en realidad, no estamos pen-
sando. Los que comparten esta premisa coinciden también 
en que nunca será demasiada la libertad para pensar. La 
IOHA debería seguir esta tradición o corre el peligro de fo-
silizarse y convertirse en una agencia de turismo o un lugar 
donde una élite autoconstruida se escucha a sí misma. 

Creo que en Historia Oral, Argentina y gran parte de 
América Latina se ha ganado el lugar que merece. Tenemos 
mucha tarea pendiente pero vamos en el camino correcto. 
La creación de las asociaciones, grupos de trabajo y todo 
tipo de colectivos, nos han permitido crecer y divulgar esta 
forma de hacer historia, que ya no es nueva, que es compleja, 
apasionante, y que se abrió camino interpelada por la reali-
dad, incorporando las diversidades sociales y culturales. 

Los congresos de la IOHA son ciertamente lugares de 
encuentro no reemplazables. Pero es aún más importante 
el permanente trabajo para reforzar lazos entre hermanos. 
Hay que hacerlo desde la AHORA apoyando nuestros en-
cuentros regionales y nacionales; y a través de la RELAHO, 
participando activamente de la unión latinoamericana.

Liliana Barela y 
Adriana Echezuri

Inauguración en el Paraninfo de la Universidad de Barcelona. Mesas temáticas.
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Como parte del proceso de crecimiento y consoli-
dación de la Asociación de Historia Oral del Norte 
Argentino (AHONA) se organizaron estas jornadas 

que tuvieron como sede el Instituto Superior de Formación 
Docente Inspector Profesor Albino Sánchez Barros de la 
ciudad de La Rioja. 
El Comité Organizador estuvo formado por el profe-
sor Carlos Folledo, docente de la institución, el licen-
ciado Gustavo Cortés Navarro y el Dr. Rubén Kotler, 
pertenecientes a la Universidad Nacional de Tucumán, y 
la Mgter. Adriana Medina junto a las licenciadas Vanessa 
Barrionuevo y Jacqueline Tort de la Universidad Nacional 
de Santiago del Estero. Las jornadas estuvieron auspiciadas 
por la Asociación de Historia Oral de la República Argen-
tina - AHORA, la Red Latinoamericana de Historia Oral 
- RELAHO y el Programa de Historia Oral de la Universi-
dad de Buenos Aires.
La conferencia inaugural estuvo a cargo de la Prof. 
Adriana Echezuri, presidente de la AHORA, quien se 

Noticias de 
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refirió a “La historia oral hoy en Argentina. Horizontes, 
debates y desafíos”.
Las mesas temáticas giraron en torno a temas diversos 
tales como: Patrimonio, identidad y fuentes orales; Histo-
ria reciente y educación; Memoria, dictadura y violencia 
política; Religión y religiosidades; Mujeres en la Historia 
reciente; Historia reciente de la primera década del siglo 
XXI.
Fue una grata sorpresa poder escuchar aproximadamen-
te cuarenta ponencias, número alentador, puesto que han 
sido las primeras Jornadas de Historia Oral realizadas en 
la provincia de La Rioja. Como viene sucediendo en estos 
encuentros, la mesa que tuvo mayoría de trabajos es la que 
trataba el tema de Memoria, dictadura y violencia política, 
razón por la cual hubo que dividirla. 
A lo largo de los dos días dedicados a estas mesas se escu-
charon interesantes investigaciones hechas por profesiona-
les y estudiantes de las provincias de La Rioja, Catamarca, 
San Juan, Mendoza, Santiago del Estero, Córdoba, Buenos 
Aires y de Ciudad de Buenos Aires. 
El viernes a las 18:30 hubo dos charlas. En primer lugar 

Segundas Jornadas de Historia Reciente del NOA 

“Fuentes Orales, memoria, 
patrimonio y educación” 
La Rioja, 31 de julio, 1 y 2 de agosto 2014 

la del profesor Miguel Bravo Tedín: “Realizando Historia 
Oral. El barrio Clínicas de la ciudad de Córdoba”, sobre su 
libro homónimo. Fue una charla distendida y muy agrada-
ble a cargo de este narrador que supo mantener la atención 
del auditorio con relatos de personajes reales y situaciones 
costumbristas salpicadas de humor. ¡Inolvidable! 
Por último, la licenciada Dora Eloísa Bordegaray habló 
sobre “Memorias indígenas e historia oral” remarcando 
la necesidad de abrir dentro de la AHORA una línea de 
investigación que incluya el pasado reciente de los pueblos 
originarios de nuestra región.
Al final del día, se hizo una reunión para decidir dónde y 
cuándo se realizarán las III Jornadas de Historia Reciente 
del NOA. Para alegría de todos, hay dos postulantes que 
presentarán sus propuestas por escrito, así que esperamos 
informar en breve si serán en Santiago del Estero o Cata-
marca.
El sábado se realizaron los talleres de educación, patrimo-
nio e historia reciente, donde se intercambiaron distintas 
experiencias. Resultó enriquecedor escuchar tanto al Prof. 

Carlos Folledo, con su ponencia “Realizando historia oral 
en un terciario. El caso de Patquia”, como al Lic. Gustavo 
Cortés Navarro y su trabajo en la escuela secundaria “Con-
greso de Tucumán”. Por otra parte, la Lic. Nélida Agüeros 
se refirió a su experiencia sobre Historia Oral y Patrimonio.
Para finalizar, se realizó un panel integrado por miembros 
de AHORA, AHONA y AHOAv, Nélida Agüeros, Dora 
Bordegaray, Adriana Echezuri, Rubén Kotler, Enrique 
Arrosagaray, Gustavo Cortés Navarro y Carlos Folledo, 
donde se habló del estado actual de la historia oral en nues-
tro país y se recordó la realización del próximo Encuentro 
Nacional que se realizará en septiembre en la ciudad de 
Córdoba. Posteriormente se dio paso a la intervención de 
los asistentes para hacer, entre todos, un balance general 
de estas jornadas; resultó muy interesante y mostró la ne-
cesidad de seguir estrechando los lazos entre quienes nos 
dedicamos a esta particular forma de hacer historia.
Para ver el programa completo de estas jornadas: www.
relaho.org/documentos/adjuntados/article/211/Programa_
II%20JORNADAS%20HISTORIA%20RECIENTE.pdf

Taller a cargo de Carlos Folledo.

Panel de cierre.

Dora Bordegaray. Walter Soria y Rubén Kotler.

Rubén Kotler y Gustavo Cortés Navarro. Público asistente.
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Experiencia como en la que hemos participado duran-
te el 5 y 7 de mayo no se viven todos los días. Siem-
pre produce satisfacciones ser parte de un proyecto 

educativo que incluye a la historia oral como herramien-
ta pedagógica, y placer al saber que el trabajo lo haremos 
junto a un conjunto de estudiantes adultos con diferentes 
discapacidades, en su mayoría hipoacúsicos.
En esta oportunidad, el proyecto de trabajo lo acercó la 
profesora Gabriela Hanna, del Centro de Estudios de Ni-
vel Secundario N° 66 Veteranos de Guerra de Malvinas, 
con el objeto que podamos concurrir al establecimiento 
y lograr un acercamiento a los estudiantes mediante una 
charla sobre el uso y el abordaje de la Historia Oral con 
el fin de: recuperar la historia institucional en relación a 
su fundación como escuela solo para excombatientes de 
Malvinas, según reza el proyecto.

Tanto alumnos como alumnas del primer año B del 
CENS habían demostrado un interés especial por la guerra 
de Malvinas y por los soldados argentinos que participaron 
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de dicha contienda. Este interés, más allá de la capacidad 
de sorpresa necesaria para este tipo de emprendimientos y 
que, paradójicamente, tantos investigadores consagrados 
han perdido, se encuentra intacto en estos estudiantes 
que se preocupan por su formación educativa. Concu-
rren a clases, a pesar de las dificultades propias de la dis-
capacidad que padecen y de las responsabilidades que les 
genera ser adultos. Dicho interés por el tema ha surgido 
del propio nombre de la institución y del propósito con el 
que fue fundada, dado que este centro educativo se creó 
para capacitar a veteranos de Malvinas. Claro que, para 
alimentar su interés, sus docentes programaron una se-
rie de visitas de excombatientes al establecimiento que 
les han servido como disparador para querer saber más 
acerca de aquella contienda y de quienes la han padecido 
en primera persona.

La actividad se realizó durante los días lunes y miér-
coles de la segunda semana de mayo, con la participación 
de los primeros y segundos años (A y B). Con la presencia 
de intérpretes de Lengua de Señas Argentina mediante, he-
mos podido lograr un intercambio que nos ha enriquecido 
profesional y humanamente. Esperamos haber logrado lo 
mismo en ambos cursos y aguardamos con ansia los resul-
tados del trabajo que llevarán a cabo junto a la guía de los 
docentes del CENS.

Quienes deseen obtener más información, la en-
contrarán en el sitio web del Centro de Estudios de Nivel 
Secundario N° 66 Veteranos de Guerra de Malvinas. En 
la página podrán acceder al proyecto, así como también 
conocer a quienes conforman el equipo docente y las acti-
vidades que están llevando a cabo constantemente:
http://www.cens66.edu.ar

La experiencia de 
acercar la Historia Oral 
a un Centro de Estudios 
de Nivel Secundario 
de adultos (CENS) 

Rodrigo Vázquez

Charlas sobre Historia Oral 
en González Catán
El pasado 22 de mayo, desde la DGPeIH y la Aso-
ciación de Historia Oral de la República Argentina 
(AHORA), nos acercamos a la localidad bonaeren-
se de González Catán con el fin de realizar dos char-
las introductorias sobre la utilización de la historia 
oral en educación y en investigación histórica.

El primer encuentro se realizó en horas de 
la tarde en el Instituto  Nuestra Señora del Hogar 
−Obra del Padre Mario−, destinada a los alumnos 
de 5to. y 6to. años, de turno mañana y turno tarde. 

En el transcurso de la charla “Historia Oral: 
su utilidad en la escuela”, las profesoras Silvana Lu-
verá y Adriana Echezuri realizaron un itinerario 
que comenzó con una introducción sobre qué es la 
historia oral, para continuar con un breve repaso 
sobre historia reciente, pautas básicas para realizar 
una investigación histórica, la importancia de la 
entrevista, entre otros temas. La actividad concluyó 
dando espacio para realizar preguntas por parte de 
los alumnos, quienes consultaron principalmente 
sobre proyectos de investigación que estaban reali-
zando relacionados con esta metodología,

Pasadas las 19:00 comenzamos la segunda 
reunión que tuvo lugar en el I.S.F.D. Luis Federico 
Leloir, destinada a alumnos avanzados del profeso-
rado de Historia. El tema “La Historia Oral como 
herramienta historiográfica” generó gran expec-
tativa y contó con la participación de numerosos 
estudiantes y docentes de la institución.

Queremos expresar nuestro agradecimiento a 
los integrantes de ambas instituciones por la calidez 
y amabilidad con la que nos recibieron, en especial 
al profesor Miguel Naistat, quien fue generador y 
nexo de estas actividades.

Simposio 
“Filosofía reciente e historia oral”

El jueves 3 de julio, en la Casa del Historiador, se 
realizó el simposio “Filosofía reciente e historia 
oral”, diálogo interdisciplinario sobre la aplicación 
de los métodos de historia oral a la reconstrucción 
de la historia de la filosofía argentina desde 1949 
(año en que se realizó el Primer Congreso Nacio-
nal de Filosofía) hasta la actualidad. 

El encuentro fue organizado por el Proyecto 
Filosofía Argentina (Universidad Nacional del Sur) y 
FEPAI (Fundación para el Estudio del Pensamiento 
Argentino e Iberoamericano). Por el Proyecto par-
ticiparon Celina A. Lértora Mendoza (Directora), 
Raúl Domínguez (Co-director), Raúl Iriarte, Beatriz 
Delpech, Dulce María Santiago, Diego Rosake y Mar-
tín Fuentes (alumnos). El diálogo se entabló con inte-
grantes de la Dirección General Patrimonio e Instituto 
Histórico, Liliana Barela (Directora General), Lidia 
González (Sub-Gerente de Investigaciones) y Adriana 
Echezuri (Área de Historia Oral).

La apertura estuvo a cargo de Liliana Barela y 
Celina Lértora Mendoza. Luego se dio paso a las ex-
posiciones sobre variados temas: “La historia oral en 
filosofía: aspectos metodológicos y temáticos” a cargo 
de Celina Lértora Mendoza; “Tiempo, anagnórisis y 
memoria en Aristóteles. Una clave hermenéutica para 
la historia oral de la filosofía” por Raúl Iriarte; “Tes-
timonios de los tres primeros congresos nacionales 
de filosofía” presentado por María Beatriz Delpech; y 
“Juan José Hernández Arregui: la cuestión patriótica 
en la formación de la conciencia nacional (1930-1960)”, 
a cargo de Martín Fuentes. Raúl Domínguez expuso 
sobre “Análisis de las posibilidades de la historia oral 
en filosofía. El caso de Carlos Astrada”, Diego Rosa-
ke sobre “Amelia Podetti en boca de otros”, y Dulce 
María Santiago sobre “La influencia cultural de Quiles 
a través de la oralidad”. Por último, en un tono de 
diálogo interdisciplinario, se debatió sobre cuestiones 
metodológicas y teóricas concernientes a la práctica de 
la historia oral. Todos los participantes consideraron la 
reunión como muy rica y fructífera, y quedó abierta la 
posibilidad de replicar la experiencia en el futuro.

Trabajo en el aula. Celina Lértora en la Casa del Historiador.
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La Asociación de Historia Oral de la República Argen-
tina (AHORA), el Programa de Historia Oral Barrial 
de la Secretaría de Cultura de la Municipalidad de 

Córdoba; el Archivo de la Palabra del Centro de Estudios 
Avanzados de la Universidad Nacional de Córdoba, el Ar-
chivo Provincial de la Memoria de Córdoba y la Dirección 
General Patrimonio e Instituto Histórico del Gobierno de 
la Ciudad de Buenos Aires, invitan a participar del XI En-
cuentro Nacional y V Congreso Internacional de Historia 

Oral “Historia, Memorias y Fuentes Orales”, que se llevará 
a cabo los días 25, 26 y 27 de septiembre de 2014 en la 
ciudad de Córdoba. 
El XI Encuentro coincidirá con el décimo aniversario de 
AHORA, y es el segundo que se realiza fuera de la ciudad 
capital de la República, después de San Luis en 2011. Esta 
edición busca constituirse en momento y ámbito oportuno 
para revisar la importancia social de la Historia Oral y 
reunir a todos aquellos que, empleando fuentes orales, 
interpelamos el pasado desde diversas disciplinas, saberes 
y enfoques. En este sentido, el encuentro tiene como 
objetivos principales: 
- Ampliar y profundizar el intercambio de conocimientos 
actualizados sobre cuestiones teóricas, metodológicas y éticas 
entre profesionales, investigadores, académicos, docentes, 
alumnos, agentes culturales del área pública y privada 
e interesados en la temática en general a nivel nacional e 
internacional, muy especialmente de Latinoamérica. 
- Reflexionar y debatir sobre puntos de contacto y 
diferencias en torno a la pluralidad de enfoques y sobre los 
principales desafíos del trabajo interdisciplinar. 
- Reconocer el modo en que nuestros saberes y 
posicionamientos impactan en la producción del trabajo 
científico, la implementación de experiencias pedagógicas, 
el desarrollo de proyectos socio comunitarios y en las 
formas de interpretar y actuar sobre el patrimonio cultural 
tangible e intangible.
Tenemos el agrado de informarles que han sido aceptadas 
más de 140 ponencias para participar de estas jornadas. Se 
estima que tendrán entre 10 y 15 minutos para la exposición 
y a posteriori se realizará el comentario y discusión 
general. Además, ya están confirmados los invitados para 
conferencias, paneles, mesa de cierre y presentación de 
libros y audiovisuales. 
El Encuentro se desarrollará en el área central de la ciudad, 
en dependencias oficiales relacionadas a las entidades 
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Testimonios

ISSN 1852-4532
Revista de Historia Oral de la Asociación de Histo-
ria Oral de la República Argentina - AHORA
Publicación periódica científica anual
http://testimonios.historiaoralargentina.org/

Convocatoria para publicar en la revista virtual Tes-
timonios

La Asociación de Historia Oral de la República Ar-
gentina lanza la convocatoria para recibir artículos 
originales para su revista Testimonios. 

Las propuestas que serán evaluadas por un exigente 
comité internacional, deben ser originales y no de-
ben haberse publicado anteriormente en ninguna 
otra publicación científica o de divulgación. 

Para más información ingrese a www.historiaoral-
argentina.org

XI Encuentro Nacional y V Congreso 
Internacional de Historia Oral de la República Argentina

“Historia, Memorias 
y Fuentes Orales”

organizadoras. Las actividades se realizarán en: a) Cabildo 
Histórico de la Ciudad (Municipalidad de Córdoba); b) 
Centro de Estudios Avanzados (Universidad Nacional de 
Córdoba); c) Archivo Provincial de la Memoria (Gobierno 
de la Provincia de Córdoba); d) Sala Regino Maders de la 
Legislatura de la Provincia de Córdoba (Poder Legislativo 
de la Provincia de Córdoba); e) Museo de Arte Religioso 
Juan de Tejeda (museo del Arzobispado de Córdoba 
gestionado por la Municipalidad de Córdoba). 
Se tramita el pedido de puntaje oficial docente en la 
RED Provincial de Formación Continua - Ministerio 
de Educación de la Provincia de Córdoba (Institución 
oferente: Centro de Estudios Avanzados –CEA– de la 
Universidad Nacional de Córdoba). 
Para más información sobre alojamiento, tarifas y otros 
servicios, se recomienda también consultar la página 
oficial de la Dirección de Turismo de la Municipalidad de 
la Ciudad de Córdoba: www.turismo.cordoba.gov.ar. 
Ya realizamos gestiones a fin de lograr descuentos en 
hotelería sobre las tarifas indicadas en la web de Turismo 
Municipal para quienes asistan al Encuentro. Estamos a la 
espera de respuesta por parte de los diferentes hoteles del 
centro de la ciudad. 

Aranceles: 
-Expositores: $ 450. 
-Asistentes: $ 250 (con asistencia a taller incluido y puntaje 
docente oficial). 
-Estudiantes: $150. 
-Se establecerán becas. 
-Los socios de AHORA abonan solo el 50% de la 
inscripción. 

Depósitos: Banco Credicoop Cuenta Corriente en pesos 
CC $ 001-106218/9 CBU 19100018 55000110621896. 
Enviar comprobante de depósito escaneado a 
historiaoralcordoba2014@gmail.com (entrega de recibos 
al acreditarse en el Congreso la primera jornada). 
Mail de contacto: historiaoralcordoba2014@gmail.com

Direcciones útiles: 
- Cabildo Histórico de la Ciudad – Sala Herbert Diehl: 
Independencia 30, Centro. 
- Aulas 1 y 2 – Centro de Estudios Avanzados: Av. Vélez 
Sársfield 153, Centro. 
- Aulas SRT – Centro de Estudios Avanzados: Rivera 
Indarte 170, 1º piso, Centro. 

- Archivo Provincial de la Memoria: Pasaje Santa Catalina 
66, Centro. 
- Museo de Arte Religioso Juan de Tejeda: Independencia 
122, Centro.

Auspicios y adhesiones a la fecha 
- CONICET 
- CLACSO 
- RELAHO 
- Facultad de Filosofía y Humanidades – Universidad 
Nacional de Córdoba 
- Secretaría de Cultura, Dirección de Turismo y Secretaría 
de Educación de la Municipalidad de Córdoba. 
- Subsecretaría de Patrimonio Cultural. Ministerio de 
Cultura de la Ciudad Autónoma de Buenos Aires.
-Declarado de Interés Educativo Provincial por el 
Ministerio de Educación de la Provincia de Tierra del 
Fuego. Res. 1715/2014 de fecha 29 de julio de 2014. 

Comisión Organizadora-Córdoba: Aurora Ludueña, 
Alicia Servetto, César Tcach, Laura Ortiz, Leticia Buffa, 
Liliana Torres, Ludmila da Silva Catela, María Eleonora 
Cristina, Maricel López, Nélida Agüeros.
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Taller de Capacitación en Historia Oral 

“Contando memorias. 
Cómo hacer un trabajo 
basado en fuentes orales”

(Segunda parte)

El sábado 8 de marzo de 2014 se llevó a cabo la segunda 
parte del Taller de Capacitación en Historia Oral organi-
zado por la Asociación de Historia Oral de Avellaneda 

(AHOAV), con el apoyo de la Asociación de Historia Oral de la 
República Argentina (AHORA) y la Universidad Tecnológica 
Nacional - Facultad Regional Avellaneda (UTN – FRA), como 
continuación y profundización de la Jornada/Taller introduc-
toria “Contando memorias. Cómo hacer un trabajo basado en 
fuentes orales”, del 30 de noviembre del año pasado. 
El encuentro se inició con las palabras del Secretario  de 
Cultura y  Extensión Universitaria, de la UTN –FRA, Ing. 
Sebastián Blasco, quien destacó la importancia de acercar 
a los futuros ingenieros a la mirada de las Ciencias Sociales 
y de vincular la universidad con la comunidad. Luego, los 
y las participantes presentaron los temas que ya están tra-
bajando o que les interesaría trabajar, el estado actual de la 
investigación de cada uno. 
El intercambio de experiencias fue muy enriquecedor por-
que los asistentes, en su mayoría profesores de Historia 
pero también de Ciencias de la Educación y un ingeniero 

estudiante de Sociología, fueron planteando las dificultades 
que les habían surgido en la realización de entrevistas y los 
cambios producidos a medida que avanzaban en la inves-
tigación. En el transcurso de la conversación todos fueron 
aportando ideas y sugerencias. Se comentó cómo realizar 
una ponencia (cómo citar, cómo transcribir, etc.) y sus di-
ferencias con una comunicación. Se mostraron trabajos pu-
blicados en revistas de historia oral a modo de ejemplo y 
para utilizar como bibliografía. 
Los temas expuestos fueron: Cultura juvenil comunista en 
los años 80; Historia del profesorado de Bernal en su etapa 
fundacional; El intento de copamiento del cuartel de Monte 
Chingolo; Madres de Plaza de Mayo en Avellaneda; Surgi-
miento de un centro cultural de Bernal en la crisis del 2001; 
La Renault de Santa Isabel en Córdoba; El uso de fuentes 
orales en la enseñanza en el profesorado y MTD Lanús Da-
río Santillán en el marco de los movimientos sociales.
En definitiva, se logró un trabajo de taller, tratando temas 
concretos en un clima de participación y aporte por parte 
de cada uno de los asistentes. 

RESÚMENES

Represión y resistencia en 
la educación (1976-1983). 
La carrera de Historia en 
el Instituto Superior del 
Profesorado Dr. Joaquín V. 
González

María Valentina Saibur, Andrea Luján 
Miranda y Belén Tanús

El impacto de las medidas represivas de la 
última dictadura militar sobre la educa-
ción ha sido motivo de análisis y discusio-
nes desde hace aproximadamente 30 años. 
Frente a la abundante cantidad de trabajos 
centrados en las experiencias de escuelas y 
universidades, la ausencia de estudios sobre 
lo sucedido en el nivel terciario resulta lla-
mativa, sobre todo, si se reconoce la exis-
tencia de un plan sistemático para manipu-
lar el espacio educativo en general. 
Hasta hace poco, el caso del Instituto Supe-
rior del Profesorado Dr. Joaquín V. Gonzá-
lez fue considerado de escaso interés para 
este tipo de investigaciones por el predo-
minio de una mirada que lo presentó como 
una “isla”, es decir, un ámbito ajeno al terro-
rismo de Estado. Nuestra intención ha sido 
partir de testimonios orales de docentes, 
estudiantes y personal no docente, para in-
dagar el origen de esta concepción “del Joa-
quín” inalterado y relativizarla presentando 
las medidas represivas aplicadas tras las in-
tervención de la institución, la autocensura 
de sus integrantes y las formas de resisten-
cia que estos encontraron para defender los 
principios que han acompañado al Instituto 
desde sus inicios. 
Este análisis fue realizado en dos niveles, el 
del Profesorado en general y luego el de la 
carrera de Historia en particular. 
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Repression and resistance in 
the education (1976-1983). 
The career of story in the 
Higher Institute of Teacher 
Dr. Joaquín V. González

María Valentina Saibur, Andrea Luján 
Miranda y Belén Tanús

The impact of the repressive measures intro-
duced by then last military dictatorship in the 
education system has been an object of analysis 
and debate for the last 30 years. Considering 
the great amount of studies focused on the ex-
perience of schools and universities, the lack of 
interest in the tertiary level is very significant, 
especially if a systematic plan to manipulate the 
education in general is acknowledged.  
Until quite recently, the case of the Instituto Su-
perior del Profesorado Dr. Joaquín V. González 
wasn´t taken into account for this kind of stud-
ies, as a result of the predominance of a point of 
view which presented it as an “island”, that is, a 
space that wasn´t affected by state terrorism. It 
is our intention to analyze the oral testimonies 
of professors, students and staff members in or-
der to investigate the origin of this image and 
to make it relative by presenting the repressive 
measures introduced after the intervention of 
the institution, the self-censorship of its mem-
bers and the ways to resist found by them in 
order to defend those principles that have been 
typical since the institute’s foundation. 
This analysis was organized in two different lev-
els, the one of the institution in general and the 
one of the History Department specifically.

Repressão e resistência 
em educação (1976-1983). 
História da carreira do 
Instituto Superior de 
Professor Dr. Joaquín V. 
González 

María Valentina Saibur, Andrea Luján 
Miranda y Belén Tanús

O impacto das medidas de repressão da úl-
tima ditadura militar sobre a educação tem 
sido objeto de análise e discussão de cerca 
de 30 anos atrás. Confrontado com bastan-
te foco o trabalho abundante em escolas e 
universidades, a ausência de estudos sobre 

o que aconteceu o nível superior é impres-
sionante, especialmente se se reconhece 
a existência de um plano sistemático para 
manipular o ambiente educacional em ge-
ral.
Até recentemente, o caso do Instituto Supe-
rior de Professor Dr. Joaquín V. González 
foi considerado de pouco interesse para este 
tipo de pesquisa pela predominância de um 
olhar que o apresentou como uma “ilha”, ou 
seja, um campo desconhecido do terroris-
mo Estado. Nossa intenção foi testemunhos 
orais de professores, alunos e pessoal não 
docente, para investigar a origem dessa con-
cepção “de Joaquin” inalterdao e relativizar 
essa concepção apresentando as medidas 
repressivas aplicadas após a intervenção da 
instituição, a auto-censura dos seus mem-
bros e essas formas de resistência encon-
trada para defender os princípios que esti-
veram com o Instituto desde a sua criação.  
Esta análise foi realizada em dois níveis, a 
faculdade em geral, e, em seguida, a história 
da raça em particular.

Fernando Portillo y los 
primeros curas obreros en 
la Argentina

Luis García Conde

Fernando Portillo fue protagonista de una 
experiencia que –pasados cincuenta años–
pervive en sus ecos: la de los curas obreros. 
El autor mantuvo una serie de entrevistas 
con Portillo, testigo de aquel intento de vivir 
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RESÚMENES Juan The Monkey Delgado.
A Peronist class

Enrique Arrosagaray

The Argentine labor movement, from its in-
ception, has undergone many changes. The 
emergence of the Peronist movement marked 
him forever. And speaking of moving workers 
in the province of Córdoba and, more precise-
ly, in the 1960s, we see these brands and these 
changes to the surface.
Juan The Monkey Delgado was steward in 
these complex times. We do not intend to 
write a history of the labor movement Cor-
doba, we just want to know in some detail and 
through the eyes of the Monkey Delgado, the 
importance of workers IKA-Renault plant, lo-
cated in the town of Santa Isabel, in the history 
of the labor movement. In this long interview 
we could learn more about the struggles of 
workers IKA-Renault. The complexity and 
depth of which makes us think that it is better 
not close conclusions but it is advisable to add 
items. We intend to publish this interview is 
to add a source, which we consider extremely 
valuable for all those interested in this period 
of our recent history and, above all, to the em-
ployees themselves.
Moreover, we also want to make a method-
ological contribution, as we in the transcrip-
tion written some words or some eigenmodes 
of the respondent, although they may be at 
odds with the written language.

A Mona Juan Delgado.
Uma classe peronista

Enrique Arrosagaray

O movimento operário argentino, desde a sua 
criação, passou por muitas mudanças. O sur-
gimento do movimento peronista marcou-o 
para sempre. E por falar em movimento tra-
balhadores na província de Córdoba e, mais 
precisamente, na década de 1960, vemos essas 
marcas e essas mudanças para a superfície.
A Mona Juan Delgado foi steward nestes tem-
pos complexos. Não temos a intenção de es-
crever uma história do movimento operário 
Córdoba, nós só queremos saber com algum 
detalhe e através dos olhos da Mona Delgado, 
a importância de os trabalhadores da planta 
IKA-Renault, localizada na cidade de Santa 
Isabel, na história do movimento operário. 
Nesta longa entrevista que pudéssemos apren-
der mais sobre as lutas dos trabalhadores IKA-
Renault. A complexidade e profundidade do 
que nos faz pensar que é melhor não fechar 
conclusões, mas é aconselhável para adicionar 

itens. Temos a intenção de publicar esta entre-
vista é para adicionar uma fonte, que consi-
deramos extremamente valioso para todos os 
interessados ​​neste período de nossa história 
recente e, sobretudo, aos próprios trabalha-
dores.
Além disso, também queremos fazer uma con-
tribuição metodológica, como na transcrição 
escrita de algumas palavras ou alguns modos 
próprios de o entrevistado, embora possam 
estar em desacordo com a linguagem escrita.

Inserción de los musulmanes 
en el barrio de San Cristóbal 
(1924-1945)

Estefanía Belda y Fabián Belda

Este artículo surge a partir de un trabajo de in-
vestigación realizado para la Cátedra Semina-
rio  de  Metodología  de  la Investigación Histó-
rica del Instituto Superior del Profesorado J. V. 
González, última materia de nuestra formación 
docente.
Las guerras de expansión y posterior pérdida de 
territorio del Imperio Otomano nos permite ras-
trear los orígenes de la inmigración musulmana 
a la Argentina.
Tomamos como eje de investigacion el barrio de 
San Cristóbal donde hoy se encuentran la Mez-
quita, el Centro Islámico de la República Argen-
tina y gran parte de la comunidad musulmana, 
partiendo de los testimonios de familiares sobre 
el periplo de aquellos primeros musulmanes que 
llegaron a nuestras costas; su asentamiento, pri-
mero en la calle Reconquista y luego, la mudan-
za a la calle Jujuy. En las entrevistas surgen las 
dificultades que tuvieron que afrontar, principal-
mente la idiomática, además de la laboral, que 
comienza con la venta ambulante para terminar 
con los negocios que aún hoy vemos en este ba-
rrio y la lucha por adaptarse y crecer dentro de la 
sociedad argentina.
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el Evangelio “en el corazón de las masas”. 
Actor principal de aquella aventura, participó 
activamente en la vida del país y de la Iglesia 
Católica durante la segunda mitad del siglo 
XX. Tomó postura en todos los debates que 
agitaron las ideas desde los años cincuenta 
hasta el presente.
Fue pionero en la formación de la Fraterni-
dad del Evangelio y de los Hermanitos de 
Foucauld, en la Argentina. De los setenta en 
adelante estuvo comprometido políticamente 
con el peronismo de izquierda, siempre en de-
sacuerdo con quienes vieron en las armas un 
camino para el cambio. En los años noventa 
activó en favor de los objetores de concien-
cia y por la eliminación del Servicio Militar 
Obligatorio. Se recibió de abogado y defendió 
a víctimas de la dictadura militar, con especial 
dedicación al caso de los religiosos secuestra-
dos-desaparecidos de la Fraternidad de Fou-
cauld. Actualmente coordina la Fraternidad 
Laica de los Hermanitos de Foucauld. 
Los curas obreros imaginaron una evangeli-
zación más testimonial, superando la estruc-
tura de las parroquias, viviendo la pobreza en 
un plano de mayor cercanía e igualdad con el 
prójimo y ganando el sustento con el propio 
trabajo. Todo un programa de cambio. 

Fernando Portillo and the 
firsts workers priests in 
Argentina

Luis García Conde

Fernando Portillo was the main character of a 
experience that –fifty years later– still survives in 
its echoes: the one of the workers priests. The au-
thor had a series of interviews with Portillo, who 
witnessed Gospel’s attempt to live “in the hart of 
the masses”. Since he was a part of that adventure, 
Portillo was actively involved in the country’s and 
the Catholic Church’s life during the second half 
oh the XXth century. He has taken a stance on 
all the debates that have shaken its ideas since the 
fifties. He was a pioneer in the creation of “Frater-
nidad del Evangelio”, from the “Hermanitos de 
Foucauld”, in Argentina. In the seventies he be-
came politically engaged with the left peronism, 
but always in disagreement with the ones that 
saw the use of arms as a way for a change. In the 
nineties he was an activist in favor of the elimi-

nation of the military conscription. He became 
a lawyer and defended the military dictatorship 
victims, with special dedication to the kidnap-
ping cases concerning “Fraternidad de Foucauld”. 
Nowadays, he coordinates “Fraternidad Laica 
de los Hermanitos de Foucauld”. The workers 
priests imagined a more testimonial evangelism, 
overcoming the church structure, living poverty 
closer to the people and in a more equal way and 
making a living through hard work. It was a revo-
lutionary plan.

Fernando Portillo e os pri-
meiros padres operários na 
Argentina

Luis García Conde

Fernando Portillo foi o ptotagonista de uma 
experiência ao passado 50 anos-que sobre-
vive em seus ecos: a dos padres operários.  
O autor realizou uma série de entrevistas com 
Portillo, testemunhou a tentativa de viver o evan-
gelho “no coração das massas.”
Ator principal dessa aventura, participou ativa-
mente da vida do país e da Igreja Católica durante 
a segunda metade do século XX. Ele tomou uma 
posição em qualquer debate que agitou as idéias 
dos anos cinquenta até o presente.
Ele foi pioneiro na formação da Irmandade do 
Evangelho e os Irmãos de Foucauld, na Argenti-
na. A partir dos anos setenta em diante foi poli-
ticamente comprometido peronismo esquerdista, 
sempre discordou daqueles que viram o caminho 
de armas para a mudança. Na década de noventa 
ativado em favor dos objectores de consciência ea 
eliminação do serviço militar obrigatório. Ele se 
tornou um advogado e defendeu vítimas da di-
tadura militar, com especial atenção para o caso 
do religioso sequestrado e desaparecido da Fou-
cauld Fraternidade. Atualmente ele coordena o 
Lay Fraternidade dos Irmãozinhos de Foucauld. 
Os padres operários imaginou uma evangeli-
zação depoimento, superando a estrutura das 
paróquias, vivendo a pobreza em um nível mais 
próximo e igualdade com os outros e ganhar a 
vida com o próprio trabalho. Completamente um 
programa de mudança.

Juan La Mona Delgado.
Un peronista de clase

Enrique Arrosagaray

El movimiento obrero argentino, desde su 
creación, ha sufrido muchos cambios. El surgi-
miento del Movimiento Peronista lo marcó para 
siempre. Y si hablamos del movimiento obrero 
en la provincia de Córdoba y, más exactamente, 
en la década de 1960, observaremos esas marcas 
y esos cambios a flor de piel.
Juan La Mona Delgado fue delegado gremial en 
esos tiempos complejos. No pretendemos hacer 
una historia del movimiento obrero cordobés, 
solo queremos conocer con algún detalle y a tra-
vés de la mirada de La Mona Delgado, la impor-
tancia de los trabajadores de la planta de IKA-
Renault, ubicada en la localidad de Santa Isabel, 
en la historia de ese movimiento obrero. En esta 
larga entrevista pudimos conocer un poco más 
de las luchas de los trabajadores de IKA-Renault. 
La complejidad y la profundidad de ellas nos 
hacen pensar que es mejor no cerrar conclusio-
nes sino que lo aconsejable es sumar elementos. 
Nuestra intención al publicar esta entrevista es 
sumar una fuente, que consideramos sumamen-
te valiosa, para todos aquellos que estén interesa-
dos en este período de nuestra historia reciente y, 
sobre todo, para los propios trabajadores.
Por otra parte, también queremos hacer un 
aporte metodológico, ya que en la trascripción 
dejamos algunas palabras o algunos modos 
propios del entrevistado, aunque estos puedan 
estar reñidos con el lenguaje escrito.

Integration of Muslims in 
the neighborhood of San 
Cristóbal 1924-1945

Estefanía Belda y Fabián Belda

This article comes as a result of a research work 
required by the “Seminar of Methodology of 
Historic Investigation” at the Teacher Training 
College J. V. González, the last class we took 
in order to complete our course of studies. The 
wars of expansion followed by loss of territory 
by the Ottoman Empire allow us to trace back the 
origins of the Muslim migration into Argentina. 
We placed at the center of our investigation the 
neighborhood of San Cristóbal, where there can 
be found the Mosque, the Islamic Center of the 
Argentinian Republic and an important percent-
age of the Muslim community nowadays. We 
began with the testimonies of relatives about the 
epic journey of those first Muslims who arrived in 
our city; their settlement, first on Reconquista St. 
and then their relocation to Jujuy St. During the 
interviews, we could learn of the difficulties they 
had to face, especially on the linguistic level, in 
addition to their work situation, since they started 
as street vendors and evolved into the businesses 
we still see in this neighborhood today; all this 
accompanied by the struggle to adapt and grow 
within the Argentinian society.

Integração dos muçulma-
nos no bairro San Cristóbal 
(1924-1945)

Estefanía Belda y Fabián Belda

Este artigo resulta de um projeto de pesquisa re-
alizado para a cadeira Seminário de Metodolo-
gia do histórico Instituto de Pesquisa de Profes-
sor Superior JV Gonzalez, última área de nossa 
formação de professores.
As guerras de expansão e conseqüente perda de 
território otomano nos permite traçar as origens 
da imigração muçulmana para Argentina.
Tomamos como eixo da pesquisa o bairro de San 
Cristobal, onde hoje há uma mesquita, um Cen-
tro Islâmico de la República Argentina e grande 
parte da comunidade muçulmana, com base 
nos testemunhos de membros da família sobre a 
viagem dos primeiros muçulmanos que vieram 
para as nossas costas; sua liquidação, primeiro 
na rua Reconquista e, em seguida, movendo-se 
para a rua Jujuy. Nas entrevistas, há dificuldades 
que enfrentavam, especialmente a língua, além 
do trabalho, que começa com o tráfico para aca-
bar com o negócio ainda vemos hoje no bairro e 
na luta para adaptarse e crescer dentro da socie-
dade Argentina.
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